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CORRESPONDENCIA
CON LOS LECTORES

D. G. escribe

:

“MENSAJE” desde todo punto de vista es

magnifico, se ha notado a través de sus publicaciones un cre-

ciente perfeccionamiento, difícil de alcanzar en obras seme-

jantes”.

J. B. advierte: “que no desea continuar como suscriptor, por-

que “MENSAJE” difunde la posición de izquierda dentro

de los católicos.

Nuestro intento a través de la Revista ha sido y esperamos

continuará siendo informar de espíritu cristiano las actividades

del hombre moderno, incluso en el campo económico y social.

Propiciamos un mundo mejor, donde el evangelio de Cristo

informe también la vida económica. Si a esto se llama difun-

dir la posición de izquierda, estamos de acuerdo. Esto no

significa ser de izquierda ni de derecha sino simplemente ca-

tólico.

DE TALCA: “No tengo observaciones que enviar, pero si

muchos deseos que llegue “MENSAJE” a todo buen chileno.

Creo que es la revista más útil a la religión de todas las que

se publican en Chile. Que Dios bendiga un apostolado tan

feettrftTo”.



EL ME NSAJE crist i ano frente al mun do de hoy

Bases Doctrinales del Movimiento
Patronal Católico

Nuestra época tendrá un significa-

do particular en la historia de la hu-
manidad, por haber sufrido sacudidas
sociales muy profundas, las cuales de-

terminaron su evolución. Dichas sa-

cudidas no sólo se hicieron sentir en
los acontecimientos, como ocurre en
todas las épocas; en los espíritus, estos

choques se hicieron más violentos; y
concepciones diametralmente opues-
tas se enfrentaron y mantuvieron,
transformando al mundo en cam-
po cerrado hasta tal punto que la

oposición entre el cristianismo y el

marxismo puede ser designada como
la última de las guerras de religión.

Si bien desde hace algunas genera-
ciones la preocupación de les católicos

se dirige con un gran gesto, fraternal
al servicio de sus hermanos deshere-
dados, y si las colaboraciones entre
los países cristianos fueron numero-
sas, y variadas las iniciativas para li-

berar a los trabajadores de las condi-
ciones inhumanas de vida y de traba-
jo que se les había impuesto, con todo,
dichas iniciativas y preocupaciones
han sido, a menudo, fruto de la acción
de personas particulares. Sólo hace
un cuarto de siglo que vemos surgir
en la mayoría de los países de Europa,
Asociaciones de Patrones Católicos,
agrupando a dirigentes del mundo de
los negocios conscientes de las res-
ponsabilidades que les incumben res-
pecto de la solución a los problemas
sociales.

por Jean Marie Laureys, S. I.

El Papa Pío XI lo comprobó hace ya
veinticinco años, cuando hizo el ba-
lance de las maravillosas realizacio-
nes obtenidas por las Asociaciones
Obreras Cristianas: “No puede decir-
se lo mismo, cierto es decía, de las
asociaciones que Nuestro Predecesor
deseaba ver formarse entre patrones y
jefes de industria; sentimos mucho
que éstas sean tan raras. Sin duda no
es sólo culpa de los hombres, pues difi-
cultades muy grandes hacen obstácu-
lo a ello; las conocemos y las aprecia-
mos en su justo valor. Tenemos la fir-
me esperanza que dichos obstáculos
desaparecerán pronto y saludamos con
gran alegría, y de todo corazón los en-
sayos felizmente emprendidos en este
sentido y cuyos resultados ya nota-
bles prometen frutos mejores aún en
el porvenir”.

eiiiuHces, es aecir, desde hace
veinticinco años, las Asociaciones Pa-
tronales Católicas se multiplicaron
por el mundo. No me incumbe hacer
el inventario de todo lo que se ha he-
cho hasta ahora en los diferentes paí-
ses, por los Patrones Católicos agru-
pados bajo el signo de la UNION IN-
TERNACIONAL DE ASOCIACIONES
PATRONALES CATOLICAS (UNIA-
PAC)

.

En calidad de Capellán del Movi-
miento Patronal Católico de Bélgica»
en donde el Señor me dió la oportuni-
dad de desarrollar una labor durante
25 años, puedo recordar las bases doc-
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trinal.es que revelan a la luz de hechos
contemporáneos cuán urgente es la

acción social patronal católica en
nuestro tiempo y cuán necesario es

que, en todos los países, patrones y
dirigentes industriales se asocien y
conjuguen sus esfuerzos con el fin de

realizar su vocación de cristianos y
responder a los deseos del Soberano
Pontífice, tan paternalmente ansioso

de la suerte de las clases laboriosas y
de la paz del mundo.

¿Po: qué se han de crear en todos
los países, Asociaciones de Patrones y
Dirigentes económicos cristianos? An-
tes de responder directamentes a esta

pregunta quisiera hacer algunas refle-

xiones sobre la función patronal en la

actualidad. Es cosa evidente y clara-

mente establecida por la experiencia:
la riqueza económica de un país, es el

resultado del trabajo y de las inicia-

tivas de los ciudadanos y es el papel
magnífico adjudicado a los ingenieros

y a los industriales, los cuales han de
aplicarse a una actividad frecuente-
mente llena de riesgos, para explotar
tos recursos de la naturaleza y mara-
villosos descubrimientos científicos,

con el fin de satisfacer las necesidades
de los hombres. De esa función patro-
nal se trata hoy.

Algunos pretenden que el desarrollo
de los países y el bienestar de los hom-
bres, podría quedar mejor asegurado
si el Estado tomase a su cargo la eco-
nomía entera; por eso vemos, sobre
todo en las repúblicas democráticas de
Europa, que el Gobierno acapara to-
dos los sectores de las actividades eco-
nómicas.
Ahora bien, tenemos el inmenso pri-

vilegio, como cristianos, de disponer
de una doctrina segura, la que esta-
blece netamente los límites de la
competencia del Estado y reserva a
los particulares las iniciativas indis-
pensables.

En un memorable discurso a la

UNIAPAC, el 7 de Mayo de 1949, el

Soberano Pontífice lo recordaba con
nitidez: Hacer del estatismo la regla
normal de la organización pública de

la economía, sería trastornar el orden
de las cosas. La misión del derecho
público es, en efecto, servir al derecho
privado, no absorberlo. La economía
como cualquier otro ramo de la acti-

vidad humana, no es por su naturale-
za una actividad del Estado; por él

contrario, es el producto vivo de la li-

bre iniciativa de los individuos y de
sus agrupaciones libremente consti-
tuidas”.

Y ahora, si pensamos en la impor-
tancia c^e la función patronal en las

circunstancias actuales, comprende-
mos que el jefe de empresa, en la gran
confusión social que atraviesa nuestra
época, es una de las piedras angulares
sobre las cuales descansa el edificio so-

cial. Como lo decía el Profesor Minvi-
lle de Montreal: “El Patrón es uno de
los grandes tipos sociales de nuestra
época y, como representante y guar-
dián de la empresa privada, uno de los

más pesadamente cargado de respon-
sabilidades; artesano de la revolu-
ción industrial del siglo pasado, es

hoy día el eje de la revolución social

en vía de realización. Será su primera
víctima si no consiente en penetrarse
de su papel”.

Pero para que los patrones puedan
llenar esta misión y para que puedan
desempeñarla con ia comprensión de
los cleDeres morales que íes son pro-
pios, es necesario que, en la evolución
ian precipitada ae nuestro tiempo,
ellos puedan formarse cada vez mejor
en el conocimiento de su tarea y ejer-

cerla con competencia y eficacia, fre-
cuentemente, en erecto, se ha identi-

ficado el papel de los patrones y la mi-
sión de sus organizaciones profesio-
nales con la defensa de sus intereses
paticuiares. Muchos consideran que el

iin de las organizaciones patronales es
oponer a las reivindicaciones obreras

y a la intervención de los Poderes Pú-
olicos, una reacción concertada y una
defensa cerrada de los propios intere-
ses. Inútil decir que tal manera de
concebir la función patronal, es de
antemano hacerla fracasar.

Por poderosa, en efecto, que sea su
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acción y por eficaces que sean sus in-

tervenciones, ¿qué puede oponer el

mundo patronal a las corrientes de
ideas de igualdad o de comunidad de
nuestro tiempo y a la fuerza política

con que el sufragio universal dotó a
las masas obreras, si tiene como única
arma una organización basada sobre
una visión estrecha de intereses patro-
nales por defender?

Cristiana o no cristiana, la organi-
zación patronal no tiene sentido algu-

no, si no descansa sobre una doctrina
de la misión patronal. El patronato
necesita una doctrina que le guíe en
su acción y que le sirva de apoyo en
su comportamiento frente a los Pode-
res Públicos, tanto en el plano profe-
sional como en el de la empresa. Es
necesario que dicha doctrina descanse
sobre fases filosóficas para que no sea
vulnerable al fuego de las controver-
sias y de los choques de opinión, y que
no aparezca sobre todo como un pre-
texto o un disimulo de intereses orga-
nizados.

Ciertamente las agrupaciones pa-
tronales pueden hacer abstracción de
preocupaciones religiosas y colocar su
acción bajo el signo de la neutralidad;
pueden estar de acuerdo sobre ciertos
principios, tal como la unidad de
mando en la empresa o el principio de
Ja propiedad privada. ¿Pero sería esta
unanimidad negativa y relativa, —yo
diré puramente defensiva— suficien-
te para permitir al patronato que de-
sempeñe y justifique el papel al cual
fué llamado? No tenemos, al contra-
rio que reconocer con el señor Minvi-
ñe: ” que los hombres de negocios
de hoy son las víctimas con retraso de
un liberalismo, hoy día dejado atrás, pe-
ro cuyas concepciones siguen rigien-
do, si no la práctica de los negocios,
por lo menos la idea de la cual proce-
de el régimen de los negocios”? Al re-
ducirlo a la función de técnico dedi-
cado a la administración de riquezas y
sin otro deber que adquisición de la
fortuna, el liberalismo decapitó al
hombre de negocios.

La fuerza de una organización resi-

de en su unidad. Pero si dicha orga-
nización no tiene una base confesional
o ideológica, su fuerza será también
bastante débil; tal es el drama del pa-
tronato neutro en muchos países. En
una época en que, más que nunca, son
las ideas las que conducen al mundo,
el patronato se halla en la casi impo-
sibilidad de crear una unidad de pen-
samiento y de concepción de la vida
social, que justifique su acción de mo-
do irrefutable y que le indique el fin

hacia el cual se encamina.
En la inmensa confusión de ideas y

de sistemas a qué está sometida nues-
tra época, ¿cómo puede quererse que
el mundo patronal, sin recurrir a una
moral y a un dogma sobrenatural, se
libre de las disenciones y de las incer-

tidumbres inherentes a la vida social

y económica. Aún si así no fuese, se ha
de reconocer que el cristiano, gracias
a las riquezas espirituales de que fué
dotado por la verdad revelada del
cristianismo y merced a la autoridad
incomparable de la doctrina de la

Iglesia, está armado de manera dis-

tinta y de modo más consciente de su
deber, de sus derechos y de sus res-

ponsabilidades que su colega sin creen-
cia.

Sabe el cristiano que la solución del

problema social, al determinar el lu-

gar del hombre y en especial del obre-
ro en la sociedad, no puede ser la so-

lución preconizada por las innume-
rables escuelas que hizo nacer el pen-
samiento marxista.
Sabe también que el pensamien-

to liberal, suprimiendo por olvid )

y por ignorancia, como lo dic :

Pío XI, el carácter social y moral de
la vida económica e identificando el

interés general con la suma de intere-
ses privados, es incapaz de crear la
armonía necesaria en las relaciones
sociales.

El patrón cristiano sabe con certi-

dumbre sobre qué base moral descan-
sa su autoridad, su derecho de inicia-
tiva y su derecho de propiedad. Sabe
hasta dónde llegan los límites de &us
derechos, y todas las responsabilida-
des que éstos le imponen.
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Ante el eterno problema del trabajo

asalariado y de todas las servidumbres

que él crea, la Doctrina de la Iglesia

le enseña cómo debe moderar la suje-

ción necesaria con una justa reparti-

ción del provecho y con la creación de

una verdadera comunidad de trabajo,

de intereses y de aspiraciones.

Para el patrón cristiano, la vida so-

cial y económica conforme a su único

y verdadero significado no adquiere

un solo sentido. El patrón cristiano

sabe que la vida económica es parte

integrante de la creación y por ello

cree en los éxitos de la economía, pero
sin jamás ser su esclavo. Para el pa-

trón cristiano, el riesgo mismo, el

riesgo razonable, adquiere un valor

espiritual en cuanto al valor creador

que implica para toda la comunidad
humana.

Pero es ante todo al factor humano
del trabajo que la concepción cristia-

na da su pleno valor. Para el cristiano,

el trabajo bajo todas sus formas y en
todos los grados de la jerarquía social,

es, en suma, la valorización de los do-

nes de la vida, recibidos de Dios. No
existe para el cristiano ni trabajo de-

gradante, ni trabajo privilegiado. El

jefe de empresa y el más modesto peón
pueden encontrarse en un plano de
igualdad y con toda dignidad. Ambos
cumplen con el trabajo que la Provi-

dencia les asignó, y si hacen dicho
trabajo con honradez y conciencia,

ellos son iguales ante Dios.

Es así que en la concepción cristia-

na, las relaciones sociales y oposicio-

nes de intereses son dominadas por la

magnífica conciencia de la dignidad
humana, del respeto del hombre por el

hombre, del verdadero amor del próji-

mo. Si se quisiera resumir en una fra-

se la posición del patrón cristiano an-
te los problemas económicos y socia-

les actuales, podría decirse con toda
sinceridad que su gran fuerza reside
en el hecho que si desea vivir sincera-
mente su fe, sabe que estará siempre
en ¡o cierto: que piensa justo.
Para los que no creen, esta seguri-

dad puede aparecer simplista, pero

¿existe algún católico que pudiese re-

nunciar a ella?

Somos en el mundo entero centena-
res de millones que nos reunimos

y sometemos a esta creencia y esto

constituye un lazo poderoso entre los

hombres a través de los continentes.
En ello reside nuestra riqueza y nues-
tro significado.

Por ello, las organizaciones patro-
nales cristianas tienen un papel bien
determinado. Tienen por primera mi-
sión y como principal misión confron-
tar por un estudio sincero y profunda
la actualidad social y económica con
la doctrina de la Iglesia y la moral
cristiana. Su principal tarea es deter-
minar cada día el alcance de dicha
doctrina y de investigar la aplicación
de ésta en todos los dominios.
A menudo comprobamos en la vida

social, como en la vida profesional,
que la solución eficaz de un problema
no es otra que la solución justa y equi-
tativa de dicho problema.
La conciencia constituye así para

el hombre, no sólo un guía que le per-
mite asegurar su salvación eterna;
ella le permite también vislumbrar
una solución a los más rudos conflic-
tos privados. Son las soluciones justas,

equitativas, honradas, al mismo tiem-
po, eficaces y económica y socialmen-
te sanas, las que las asociaciones de
patrones cristianos deben esmerarse
en buscar y hallar mediante el estudio

y la colaboración.
En esta perspectiva, la misión del

patronato cristiano es muy importan-
te; y por otra parte, comprobamos en
muchos países, que los Poderes Públi-
cos concurren más y más a las orga-
nizaciones patronales y obreras para
prevenir los conflictos sociales y con-
tribuir a su solución.
Un militante de nuestro movimien-

to me decía un día: “¡Si los patrones
supieran cuán grande sería su influen-
cia si quisiesen hacer uso de ella”!

Para hacer servir dicha influencia
en bien de todos, las asociaciones pa-
tronales católicas son necesarias. M
mundo patronal se ve más que nunca
frente a un deber de presencia y síí
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influencia y sus actividades no sólo

son reales, sino indispensables para el

desarrollo armonioso de la sociedad.
¿Cómo querer que una sociedad sea

sana y equilibrada si sólo los respon-
sables de las clases obreras son diná-
micos y activos? Si la idea cristiana,

que es y permanecerá como el gran re-

ceptáculo ideológico de nuestra civili-

zación, no halla apóstoles en los que
constituyen, quieran o no, las clases

dirigentes, nuestra sociedad no tendrá
las fuerzas necesarias que le permitan
resistir a la desintegración y a la de-
cadencia.

Comprobamos por la historia de es-

tos últimos años, que la organización
fué para la clase obrera un medio po-
deroso para promover sus intereses,

pero también un medio que le permi-
tió emanciparse y liberarse de todas
las servidumbres. Pero ay! cuando las

fuerzas del marxismo se ocuparon de
los intereses obreros, los medios obre-
pos se hicieron materialistas, y cuando
fueron las organizaciones cristianas
dichos medios obreros quedaron cris-

tianos.

¿Cómo creer que ante tales esfuer-
zos y tales resultados las organizacio-
nes patronales cristianas tienen el

derecho de defeccionar y de eclipsar-
se?
En esta época, hemos de unirnos en

un gran impulso entusiasta, con nues-
tros colegas del patronato, para volver
a valorizar ante los trabajadores la

función patronal.

Por cierto, que esta función no es
un privilegio. Ella se define por un
conjunto de deberes difíciles de cum-
plir, por preocupaciones absorbentes,

y por decepciones a veces muy amar-
gas. Y si los resultados materiales o
morales no recompensan siempre nues-
tros esfuerzos, la noble misión de con-
ducir hombres, de unirlos en torno a
un fin común, que es el bien de todos,
¿no sería suficiente para satisfacer
nuestras mayores ambiciones?
Para nosotros, patrones cristianos,

dichas responsabilidades son más ri-

gurosas aún; o mejor, ellas hallan en

nuestra concepción de vida cristiana

su significado total y su entera justi-

ficación. Ante Dios somos responsa-
bles de nuestras fábricas y de nues-
tras empresas. Ante las masas obreras
somos responsables del nombre de ca-

tólicos que llevamos.
Con frecuencia, por desgracia esas

masas obreras nos son adversas y es-

tán escandalizadas al comprobar lo

poco cristianos que son algunos cató-

licos, y la enorme distancia que hay
entre la práctica religiosa formalista

y la expansión integral de la savia

evangélica.
Pues bien, ahora más que nunca, en

nuestra época de confusión y de des-

orden en la conducta, con la afirma-
ción neta de la doctrina y por el bri-

llo irresistible del ejemplo, contribui-

remos, por nuestra parte, a salvar la

sociedad de la ruina y del desconcier-
to.

Debemos ser jefes y como tales com-
portarnos, llevando una vida irrepro-

chable.

Es evidente que no debemos dar
lecciones a nadie, pero hemos de ser

para todos un ejemplo.

En definitiva, lo que el mundo obre-

ro espera de nosotros, más que reivin-

dicaciones materiales, es que seamos
auténticos cristianos. Sólo así desapa-
recerán las incomprensiones, y se da-
rá fin a las oposiciones. Nuestro ejem-
plo y nuestra vida de patrones cristia-

nos, revelando el verdadero rostro del

catolicismo, atraerá los espíritus y los

corazones de nuestros obreros y crea-

remos una atmósfera de confianza
mutua y de colaboración eficaz y así,

por fin, construiremos con ellos un
mundo mejor, fundado en la divina
caridad de Cristo.

Para terminar esta exposición por
donde la comencé, recordemos que só-

lo hay dos fuerzas presentes que se
imponen hoy: se oponen como formas
de pensamiento inconciliables y solas
proponen una solución y una lógica
realista e integral a los problemas so-

ciales. El comunismo y el cristianismo
se dividen el mundo. El comunis-
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mo, con un sentido profundo de la

psicología de las muchedumbres, reú-
ne adherentes, lo que constituye un
gran peligro. Ante dicho peligro, el

Santo Padre subraya incesantemente
la necesidad de la organización de las

fuerzas cristianas en la profesión. Pe-
ro sabemos que sea cual fuere el avan-
ce del comunismo, podemos procla-
mar que estamos mucho mejor arma-
dos que nuestros adversarios. La res-

puesta que aporta el cristiano a la an-
gustia humana es mucho más com-
pleta y apaciguadora que la que le

propone el comunismo, y si éste pro-

gresa es porque los cristianos no han,
conseguido afirmar con bastante fuer-
za y convicción la concepción cristia-

na de la vida consagrada por veinte
siglos de experiencia.

Nosotros, patrones cristianos, somos
el centro de esta lucha entre las dos
ideas fuerzas de la humanidad, pero
podemos ser también palancas que
modifiquen la situación de uno de los

platillos de la balanza.
Ojalá la historia atestigüe que en

este siglo atormentado hemos hecho
honor al patronato cristiano.

vvv vv•>%•%•vv•>>>>> > *> •>**>>*•>>>*•>•>>•>>>>>wv

Casa Seidel
JOYAS PLATERIA FINA,

ARTICULOS PARA REGALOS.
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El Arbol de San Francisco

“Fray Jacobo de la Massa vió un día
un árbol muy hermoso y de inmensa
altura, en el que las raíces eran de
oro y cuyos frutos eran los hermanos
menores." Y vió a Cristo decirle a San
Francisco: “Ve a visitar a tus herma-
nos y dales a beber de este cáliz de
vida, para que el espíritu de Satán no
penetre en ellos”.

“Y he aquí que algunos bebían del
cáliz, y se volvían resplandecientes
como el sol, otros lo volcaban y se os-

curecían, y pocos lo vaciaban total-

mente”.
“Luego se levantó un violento tor-

bellino, y los hermanos cayeron del
árbol, comenzando por aquellos que
habían volcado el cáliz. Y, habiendo
quedado por fin desarraigado el árbol,
otro brotó de sus raíces; y este árbol
nuevo era de una amplitud, de una
belleza, de un perfume y una virtud
imposible de describir.

Esta visión apocalíptica, por otra
parte un poco tendenciosa de fray Ja-
cobo de la Massa (que era un “espi-
ritual”), señala fielmente en el fondo
lo que había de ser la historia de la

Orden de San Francisco: historia glo-

riosa y revuelta, más fecunda en san-
tos que ninguna otra, más atravesada
también por luchas, transformaciones,
reformas y escisiones.

Era fatal. Francisco carecía por
completo de sabiduría humana: em-
briagado de amor de Dios, había vivi-

do como un pájaro, o como un ángel,

y había creído cándidamente que los

demás harían lo mismo Esto no podía
durar mucho. Todas las disenciones
que desgarraron la Orden fueron el

conflicto entre el buen sentido terres-
tre y la locura divina.

Pedir lo imposible: esa es la mane-
ra de San Francisco. Y, a pesar de to-

do me inclino a creer que es la mejor.
Francisco fundó una orden de ideal.

Pocos llegan a realizar el ideal y a

por fray Francisco José de San Miguel
(Maximiano Valdés S., O. Min. C.)

mantenerse sobre la “empinada cima”;
pero, por lo menos tienden hacia ella,

y eso los mantiene a respetables altu-
ras. Y el ideal está siempre allí, ergui-
do como un llamado, o como un repro-
che; y siempre en el transcurso de los

siglos, los generosos han sentido des-
pertar en sí, a ese llamado, la nostalgia
de las cimas, y se han lanzado a su
conquista.
Y allí tenemos las generaciones

franciscanas reproduciendo las face-
tas innumerables de la santidad del
Pobrecito, reverdeciendo y floreciendo

y fructificando sin cesar, como perpe-
tuas primaveras, en todos los estados
de la vida cristiana.
La de los “pobrecitos del buen Dios”:

San Diego de Alcalá, San Pascual Bai-
lón, San Félix de Cantalicio, San Se-
rafín de Montegranario, San Ignacio
de Láconi, San Conrado Parzham, y
una serie de bienaventurados, legui-
tos de andar descalzo, con el saco al
hombro, la sonrisa en los labios, y la
locura de la cruz. “Lo que es necio pa-
ra el mundo escoje Dios para confun-
dir a los sabios”.

La generación de los poetas, inspi-
rados en la poesía vivida del autor del
Himno al hermano Sol,, que dieron a
la Liturgia perlas como el Stabat Ma-
ter Dolorosa, del B. Giacoponi de Todi,

y el Dies Irae, de fr. Tomás de Celano.
Y el Dante, terciario, y más tarde B.
Raimundo Lulio.

La generación de los reyes y reinas,
que a la altura de su rango y respon-
sabilidad quisieron juntar la garantía
de la filiación franciscana: San Luis
IX, Santa Isabel de Turingia, San
Fernando de Castilla, Santa Isabel de
Portugal, y una serie de viudas nota-
bles en la Orden Segunda: Beata Cu-
negundis, reina de Polonia y monja.
Beata Antonia de Florencia, Beata
Luisa de Saboya, Beata Margarita de
Lorena, Beata Serafina Sforzia, prin-
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cesas o condesas que renunciaron al

título humano, para adquirir uno di-

vino.

La generación de los doctores, con
San Buenaventura a la cabeza, y San
Antonio de Padua, y San Lorenzo de
Brindise, cuyas obras están llenando
de admiración a los doctos, fuera de
la cadena de teólogos encabezada por
Duns Scoto.

La generación de los penitentes, in-

conformes con la Pasión mientras no
la sintiesen en carne propia: San Pe-
dro de Alcántara y Santa Margarita
de Cortona, seguidos en cada época
por uno o una de esos que asustan al

mundo con sus maceraciones, sobre
todo a los modernos

La generación de las vírgenes, ocul-

tas tras las rejas del claustro, inmo-
ladas como la cera de los cirios ante
el altar: Santa Clara de Asís y su
hermana Santa Inés, Santa Coleta
de Corbeya, Santa Catalina de Bolo-
nia, Santa María de las Cinco Llagas,
Santa Angela de Merici, Santa Jacin-
ta de Mariscot, Beata Inés de Bohe-
mia, Beata Isabel de Francia, herma-
na de San Luis, y una larguísima se-

rie, hasta la Azucena de Quito Santa
María Ana Paredes.

La generación de los apóstoles de la
predicación popular San Bernardino
de Siena, San Juan de Capistrán, San
Jacobo de la Marca,, San Pedro Rega-
lado, San Leonardo de Puerto Mauri-
cio, San Juan José de la Cruz, San Jo-
sé de Leonisa, San Benito el “Negro”,
San José de Cupertino, San Pacífico
de Septempeda, San Teófilo de Corte,
y los obispos San Luis de Tolosa, San
Bienvenido y varios Beatos.
La generación de los mártires, desde

que el Patriarca enviara sus primeros
misioneros desde Asís, sus primeros
“caballeros de la tabla redonda”, mar-
tirizados en Marruecos, los del Japón,
los de Gurcum, los del Egipto, los de

España mora, los de Palestina en la

custodia de los Santos Lugares ,que
tiñen de rojo el catálogo seráfico. Con
San Fidel de Sigmaringa, protomártir
de Propaganda Fide.

La generación de los misioneros, an-
dariegos incansables, cumpliendo el

deseo de su Fundador, que por prime-
ra vez en la Iglesia puso en su Regla
un capítulo sobre Misiones. Fray Juan
de Piancarpin atraviesa toda el Asia
en pleno siglo XIV para llevar la pri-

micia de la fe al Celeste Imperio. No
hubo continente ni país con moros o
paganos donde no llegasen los hom-
bres descalzos del cordón anudado.
Nuestra América los vió llegar con los

conquistadores, y el recuerdo de San
Francisco Solano en la del Sur tiene

en la del Norte su parangón en el

apóstol de California fray Junípero
Serra.
Y la generación de los místicos, los

que más alto ascendieron por la con-
templación escalando, como el Pove-
rello estigmatizado en el Monte Alver-

nia, la cima de la unión transforman-
te, Beato Juan de la Alvernia, Beata
Angela de Foligno, Santa Verónica
Giulianis, Beata Bautista Varani, V.

Tomás de Bérgamo. Y el Padre Pío
de Pietralcina, estigmatizado que vi-

ve en su convento de San Giovanni,
causando admiración y atracción irre-

sistible a los hambrientos de miste-
rio que despiertan de la modorra del

racionalismo y del materialismo am-
biente.

No fué vana para el mundo la lec-

ción de la locura del Santo Poverello,

ni dejaron sus lágrimas de fertilizar

el suelo de la Iglesia a través de los

siglos. Por eso en estos tiempos en que
la vida del mundo cede por la base,

se necesita un tónico poderoso, y sale

al encuentro el Pobrecito de Asís,

mostrando al mundo desilucionado el

cielo estrellado de los que allá llega-

ron por sus caminos
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La polémica entre protestantes y
católicos, que se inició con la separa-

ción de Lutero, ha ido manifestándose
cada vez con mayor claridad, durante
el curso de estos cuatro siglos, hasta
alcanzar un tono, si nó de serenidad,

por lo menos de recíproco esfuerzo de

comprensión. Se discutió en el princi-

pio sobre la justificación por la sola

íé, de si eran o no necesarias las obras,

de la predestinación y de tantos otros

problemas importantes, sin duda, pe-

ro que dependen todos de una cuestión

de base, propuesta con la mayor deci-

sión por los católicos y relegada en la

sombra, por los protestantes. El surco

que dividía las partes en dos campos,
armado uno contra otro, estaba cons-

tituido, en primer lugar, por el pro-

blema de la Iglesia. ¿Quiso Cristo

fundar una sociedad religiosa, visible

y organizada, destinada a permanecer
hasta el fin de los siglos? Y en la hipó-

tesis afirmativa ¿puso El, a la cabeza
de esa sociedad, a un hombre particu-
lar, que se distinguía entre los demás
apóstoles, dotado de la plenitud de la

potestad de jurisdicción, además de
la infalibilidad de magisterio?

Al no admitir los protestantes como
fuente de verdad, sino la Sagrada Es-

critura, precisamente sobre ésta hu-
bieran debido apoyarse los estudiosos
de una y otra parte, con el fin de jus-

tificar las respectivas posiciones. Y en-
tre los pasajes bíblicos resaltaba sobre
todos, un texto del primer Evangelio,
allí donde en los alrededores de Cesá-
rea de Filipo, constituyó Jesús a Pe-
dro, fundamento de su Iglesia. “Tu
eres Pedro, dijo al apóstol de Betsaida
que había confesado su divinidad, y

por Domenico Grasso, S. I.

sobre esta piedra, constituiré mi Igle-

sia y las puertas del infierno no pre-
valecerán contra ella. Y a tí te daré
las llaves del Reino de los Cielos y to-

do cuanto atáreis sobre la tierra que-
dará atado en el Cielo y cuanto desa-
táreis sobre la tierra, quedará tam-
bién desatado en el Cielo”. (Mateo
XVI, 17-19).

Es demasiado claro el texto y está
excesivamente saturado de consecuen-
cias, para que la exégesis protestante
no advierta el escollo que él represen-
ta contra el propio rechazo de recono-
cer en la Iglesia de Roma la auténti-

ca institución de Cristo. Y, en efecto,

Lutero, aunque declaraba el episodio

de Cesárea de Filipo, como el punto cul-

minante del primer Evangelio, negaba
en la forma más rotunda que éste se

refiriese a la persona de Pedro y lo atri-

buía dirigido a la Iglesia, misma, edi-

ficada en espíritu. (Luthers Werke,
Weimar, Ausgabe, Vol. VII, pág. 709).
Es en verdad, una interpretación muy
extraña, ya que está clarísimo que Je-

sús habla a Pedro: “Y yo te digo, que
tú eres Pedro y que sobre esta piedra
edificaré mi Iglesia. (Mateo XVI, 18).

Poco antes ha designado al Apóstol
con el nombre del padre: “Bienaven-
turado eres ¡oh! Simón, hijo de Juan”.

Sólo es explicable la interpretación
e Lutero, cuando se piensa que en

aquel texto, él veía como escrita en fi-

ligrana, la figura d^l Papa, considera-
do por él como el Anticristo. A cuatro
siglos de distancia, el escritor protes-
tante K. L. Schrnitd, al recordar la
exégesis de Lutero, dirá justamente,
que sólo el temor a las consecuencias,
podía inducir al fundador del protes-
tantismo a un error tan evidente. (Die
Kirche des Urchristentuns. Festgabe
Adolf Deissmann. Tuebingen 1927, p.

299).
Aún hoy, no ha desaparecido el te-
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mor a las consecuencias. Y precisa-
mente en este clima de temor, con el

fantasma de Roma en la mente, los

críticos protestantes, desde fines del

siglo pasado hasta nuestros días, han
fraguado una serie de teorías, con el

fin preciso de arrancar a la exégesis
católica, el arma formidable que en el

texto de Mateo, se encuentra. Noso-
tros lo examinaremos, como una
contribución a aquel trabajo de escla-

recimiento que, a pesar de todo, va
efectuándose actualmente, en el seno
del protestantismo.

LA AUTENTICIDAD DEL TEXTO DE
MATEO XVI, 17-19.

La tentativa de hacer remontar el

texto del primado de Pedro a una in-

terpolación hecha con fines de propa-
paganda por la Iglesia Romana, pro-

viene de una serie de estudiosos protes-

tantes, los cuales, no pudiendo admitir
en Jesús, una Iglesia distinta de la Si-

nagoga, necesariamente debían consi-

derar privada de fundamento, una pro-

mesa de fundación de la misma, como
aquella que en el Evangelio de San
Mateo se registra. Entre otros, trata

de esto Holtzman, seguido, por lo me-
nos parcialmente por Harnack.

Pero bien pronto, los patrocinadores
de la inautenticidad, se vieron obliga-
dos a dar marcha atrás. Para que
un texto sea interpolado, se requiere
que falte por lo menos en alguno de
los códices más importantes. Y, por el

contrario, la crítica textual, después
de la pacientísima investigación de
Von Soden y otros estudiosos, consta-
tó sin que haya posibilidad de impug-
nación, la existencia de aquel texto,

en los 4.000 códices’griegos, en las ver-

siones de los primeros siglos y en los

Padres de la Iglesia anteriores al siglo

IV, con una concordia, explicable sólo

en la hipótesis de la existencia del tex-

to, en el original de Mateo.
Esto aparecía todavía más claro, si

se confrontaba el pasaje de Mateo,
que se quería hacer pasar por interpo-
lado, con un texto de la primera carta
de Juan (I, Joann, 5,7). Según mu-

chos autores, no puede haber duda de
que aquel texto trinitario, aún cuando
de una belleza incomparable en la sen-
cillez de su expresión del dogma máxi-
mo del Cristianismo, ha sido interpola-
do. Y la prueba evidente está en el he-
cho de que falta en todos los códices
griegos, o sea en los códices más im-
portantes. En cambio, no puede decir-
se lo mismo del famoso texto de Ma-
teo. Sólo un propósito deliberado po-
dría hacer cerrar los ojos ante la evi-
dencia. Por otra parte, parece, todavía
más incomprensible que una interpo-
lación hecha con fines de propaganda,
se haya insertado, sólo en el primer
Evangelio y no igualmente en los otros
dos sinópticos. Si en tal sentido hu-
biese habido armonía, eso habría dado
al truco, mayor verosimilitud, sirvien-
do de refuerzo al fin que se quería al-
canzar. ¿Cómo se explica entonces,
que la tentativa de la Iglesia de Roma,
de constituirse señora de las demás, a
través de una maniobra fraudulenta,
no hubiese sido advertida por nadie,
ni hubiese dejado huellas en la litera-

tura cristiana primitiva? A propósito
de esto, fácil es recordar la oposición
que encontró el Papa Víctor, cuando
hacia el año 190 quiso imponer a los
obispos orientales que se conformasen
a la práxis romana para la celebración
de la Pascua. Si una cuestión de im-
portancia tan secundaria, suscitó se-
mejante resistencia ¿no habría encon-
trado, por lo menos alguna idéntica,
la tentativa de la Iglesia Romana, de
ponerse a la cabeza de las demás?
También la antigua iconografía cris-

tiana, representaba a Pedro con las

llaves y la liturgia de todas las igle-

sias estaba llena de la gloria del hu-
milde pescador de Betsaida. Por lo

tanto, no podía haber duda alguna de
que las famosas palabras verdadera-
mente habían salido de los labios del
Maestro.
Ante la evidencia, la alta crítica

protestante cedió. Efectivamente, en
1941 Braun podía citar una larga lis-

ta de autores, para los cuales la au-
tenticidad del texto de Mateo, es un
hecho. Figuran en ella, los nombres de
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Kattenbusch, Schmidt, ya citado,

'Wendland, Gloege, Mi-Chaelis, Schmie-
nind, Otto, Newton Flew, a los cuales
podían agregarse Linton, Jeremías y
muchos otros. Aún hoy, hay algunos
protestantes que están aferrados a
esa cómoda teoría, pero son personas
que nada valen, a quienes sus mismos
cohermanos más serios no toman en
cuenta. Schmidt considera esa teoría
demasiado burda (zu grobschaechtig)
para que puede tomarse en considera-
ción.

Queda todavía por resolver una ob-
jeción que con frecuencia se hace
contra la autenticidad del texto en
cuestión: el silencio de los sinópticos
en los sitios paralelos. Si en verdad el

texto es auténtico ¿por qué no lo re-

gistran también Marcos y Lucas? Ya
que se trata de algo tan importante
¿no hace pensar su silencio, en una
interpolación debida a una hábil ma-
no cristiana?

El primero que propuso este proble-

ma fué Eusebio, en el siglo IV y lo re-

solvió atribuyéndolo a modestia de
parte de Pedro. El Apóstol al predicar
en Roma, calló un episodio que tanto
le honraba, por motivos de humildad.
He ahí por qué Marcos que escribió

sobre la predicación de Pedro, no lo

registra y tampoco, por consiguiente
Lucas que sigue el orden de Marcos.
Otros exégetas han imaginado otras
teorías. Pero para nosotros basta con
asegurar que el silencio de uno o más
evangelistas no quita valor a las pala-
bras de otro. “Efectivamente, dice el

conocido estudioso protestante Oscar
Cullmam, no tenemos ningún derecho
de dudar de la autenticidad de una pa-
labra por la .simple razón de que ella

forma parte de la fuente de documen-
tos particular a Mateo. Para citar só-

lo un ejemplo: cuantas perlas conte-
nidas en el Sermón de la Montaña, de-
beríamos rechazar como no auténti-
cas, si nos dejásemos guiar por este

principio”. (Oscar Culmann. Neucha-
tel París 1952 p. 154).

LA LEGITIMIDAD DEL TEXTO
Una vez abandonada la teoría de la

interpolación, como pueril y anticien-

tífica, los estudiosos protestantes tra-

taron de alcanzar el mismo resultado
de la negación del primado de Pedro,
contenido en el texto de Mateo que
estamos examinando, recurriendo a la

hipótesis de la evolución espiritual,

que les había sido sugerida por los

principios de la “forgenschitliche me-
thaode”, consagrada con los nombres
de Dibelius y Bultmann. El texto es

verdadero, salido de la pluma de Ma-
teo: sin embargo, al escribirlo, el evan-
gelista no refería cuanto había dicho
Jesús, sino lo que en aquel momento
le sugería la evolución espiritual que
en su alma se había verificado y así

mismo en la de la primitiva comuni-
dad cristiana, después de la muerte de
Jesús. Cristo no había querido fundar
una Iglesia, pero ésta, mientras Mateo
escribía, estaba surgiendo, de sus pa-
labras, por un fenómeno de genera-
ción espontánea. El mensaje evan-
gélico comenzaba ya a solidificarse

en una organización social, a cuya ca-
beza, debía necesariamente, estar co-

locado un hombre, precisamente Pe-
dro, aquel que primero creyó haber
visto a Jesús resucitado después de su
muerte. Este hecho ceñía al Apóstol
de Betsaida con una aureola de autori-

dad que alzaba su persona por sobre
los demás.

El talón de Aquiles de la nueva teo-

ría estaba en la gratuidad de sus pre-
suposiciones. ¿Sobre qué fundamentos
se apoyaba la afirmación de que Jesús
no había querido fundar una Iglesia?

Unicamente sobre la presuposición ra-

cionalista de que un israelita no podía
concebir una sociedad distinta a la si-

nagoga, de la cual era hijo. Pero ad-
mitir eso, significaba negar la divini-

dad de Cristo y salir del terreno de la

historia, para introducirse en el de
una filosofía que muy lejos estaba de
ser clara. Y luego, era fácil observar
que si Jesús, como buen hebreo, no pe-
día pensar en una sociedad que fuese
distinta a la sinagoga, tampoco podían
pensar en eso los apóstoles y especial-
mente Pablo, ya que ellos también
eran hebreos y estremadamente ape-
gados a su nación. Además es extraño
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que la figura de Pedro que es idealiza-

da hasta el punto de convertirse en
vicario de Cristo, conserve, en el mis-
mo evangelio de Mateo, característi-

cas que nada tienen de ideales. Después
de la gran confesión de la divinidad de
Jesús, que proporcionó al Maestro, la

ocasión de proclamarlo fundamento
de su Iglesia, es amonestado, a causa
de las palabras escandalosas con las

cuales trató de hacer desistir a Jesús
de la Pasión. (Mateo, 16, 23). En fin,

es increíble que Mateo, tanto como los

demás evangelistas refieran minucio-
samente, la triple negación de Pedro
en la noche de la Pasión. ¿Cómo pue-
de decirse que una figura de este gé-

nero haya sido idealizada? Según esos

estudiosos, la idealización habría ocu-
rrido en su punto de partida, en vir-

tud de la aparición a Pedro, el día de
Pascua, antes que a los demás Apósto-
les. Pero entonces ¿cómo se explican
que el texto del primado se encuentre
en Mateo, que nada dice de aquella
aparición y no en Lucas que la refiere?

De nuevo el temor a las consecuen-
cias, paralizó el espíritu crítico de los

autores protestantes. El famoso texto

de Mateo podía ser discutido y comr
prendido, sólo en una atmósfera de se-

renidad.

EL VALOR PROBATIVO

Es aún más errada la discusión so-

bre el valor probativo del texto que
estamos examinando También aquí,
la crítica protestante debe moverse
sobre rieles trazados con anterioridad.
Teodoro Zahan inventó una exégesis

que se hizo famosa. El texto debía leer-

se así: “Y a tí ¡oh Pedro! yo te digo:
“Sobre esta roca fundaré mi Iglesia”.

Y al pronunciar su última expresión,
Jesús se habría indicado a sí mismo”.
Por lo tanto, El y no Pedro, es el fun-
damento de Su Iglesia. Evidentemen-
te semejante exégesis falsea por com-
pleto el sentido del texto. Jesús repite
dos veces: “Tú eres Pedro y sobre esta
piedra fundaré mi Iglesia”. El texto
griego, del cual tradujo el compilador
griego de Mateo, debía encontrar el

mismo término (Kefa) en el primero

y en el segundo miembro de la pro-

posición, para indicar la identidad de
la misma persona.

Menos todavía, puede aludir Jesús,

con aquellas palabras, a la fe de Pedro
como distinta de su persona. Cull-

mann ya citado llama esta hipótesis,

“poco satisfactoria”. En el texto, nada
puede servir de apoyo a esta interpre-

tación. “Por el contrario, observa este

autor, el paralelismo entre los dos
miembros de la frase — tú eres roca

y sobre esta roca fundaré mi Iglesia

—

invita a identificar a la segunda roca,

con la primera”. (Culmann op. cit. p.

186). Al concluir su investigación so-

bre las varias hipótesis formuladas
por la crítica protestante, para inter-

pretar el texto de Mateo, excluyendo
la persona de Pedro, Cullmann se ex-

presa así: “Por esto, todas las inter-

pretaciones protestantes que se es-

fuerzan de un modo u otro, por des-
cartar la aplicación de esta palabra a
Pedro, nos parecen poco satisfactorias.

Dígase lo que se quiera, es verdadera-
mente la persona de Simón, la que Je-

sús consideraba como la roca, sobre la

cual edificaría su Iglesia. Justamente
sobre este discípulo, con las superiori-

dades y debilidades que los Evangelios
le atribuyen antes de la muerte de Je-

sús, justamente sobre él, portavoz del
grupo de los Apóstoles, su represen-
tante en bien y en mal, y en ese sen-
tido su roca, será, por lo tanto, funda-
da la Iglesia, que continúará la obra
de Jesús sobre la tierra, aún después
de su ascensión”. (Cullmann, op. cit.

pp. 186—187). Y concluye: “Es me-
nester dar razón a la exégesis católica,

cuando rechaza las interpretaciones
que no toman en cuenta este hecho
capital”, (op. cit. p. 187).

Pero ¿qué potestad, entendió Jesús
que confería a Pedro, con aquellas so-

lemnes palabras? Nada menos que la

potestad de jurisdicción. Un análisis

objetivo y sereno del texto evangélico,
demuestra que fué ésta, la intención
del Maestro. Conforme al uso oriental,

amante de metáforas, Jesús, a fin de
manifestar la naturaleza de la potes-
tad conferida a Pedro, se vale de tres

imágenes: la del fundamento, la de-
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las llaves y la de atar y desatar. Las
tres expresan la misma realidad: la

potestad de jurisdicción.

En efecto, Pedro es constituido por
Jesús, fundamento de la Iglesia, de
una sociedad. Ahora bien, en una so-

ciedad, el fundamento es la autoridad
de jurisdicción: es ésta la que mantie-
ne firme la unidad de los miembros y
aleja las causas de disolución. Cuando
la autoridad funciona en debida for-

ma, tanto toda la sociedad como sus
miembros están en buen estado; en
cambio decae, apenas la autoridad se
debilita. Por lo tanto, sólo con la po-
testad de jurisdicción, podrá ser Pedro
el fundamento de la Iglesia. No menos
evidente, es la segunda metáfora. Tan-
to en el lenguaje bíblico como en el

profano, las llaves indican el poder de
jurisdicción. En otro tiempo, cuando
algún ejército se apoderaba de una
ciudad, se entregaban las llaves al ge-
neral de éste, en señal de dominio. Y
aún hoy, cuando se ponen en manos
de alguna persona las llaves de la ca-
sa, con ese acto, se le hace entrega de
la propiedad de ella. Finalmente, la

última metáfora indica el ejercicio del
poder de las llaves: se atan y se desa-
tan las voluntades de los hombres,
porque se tiene poder sobre ellas, tal

como justamente es el poder del su-
perior sobre sus súbditos.

Por consiguiente, Pedro tiene el po-
der para dictar leyes a fin de atar y
desatar las voluntades de sus súbditos,
para enderezarlas al bien común. Es-
ta potestad de Pedro es verdadera-
mente suprema, porque se extiende
a todo aquello que es necesario al

recto funcionamiento de la Iglesia y
no necesita controles y aprobaciones
de parte de otros. En efecto, cual-
quier cosa que ella ate o desate so-
bre la tierra, también será atada o de-
satada en los cielos. Pedro es respon-
sable de sus obras, sólo ante Dios, de
quien ha recibido la autoridad.
A fin de huir de la fuerza de nues-

tra argumentación, muchos autores
protestantes recurren a la llamada
<£teoría de los estratos”. (Schihten-
theorie). Pedro es el fundamento de
ia Iglesia, porque es el primer estra-

to de un edificio, la Iglesia, que vie-

ne construyéndose durante ei curso

de los siglos, hasta el tiempo de la

segunda venida de Jesús. El poder a
el conferido, no es, por lo tanto, el

de jurisdicción. Pero aún aquí, nos
encontramos frente a una de esas es-

capatorias de que la critica protes-

tante se muestra rica. Hace poco, Ri-

chard Baumann, pastor protestante,

ha reconocido con toda claridad, en
un interesantísimo libro, que esta

teoría, no explica nada. Es inadmisi-

ble, porque concibe a la Iglesia, así

como era en el día de Pentecostés,

como algo comenzado, que va constru-

yéndose poco a poco. Y es todo lo con-

trario. Aparece la Iglesia, desde el

primer día de su vida como un orga-

nismo viviente, que aunque crezca y
se desarrolle, ya es tan completo en
sus partes, como es completo el cuer-

po ael niño que se encamina ha-
cia la juventud y la madurez ¿Qué
relación, dice Baumann, deja suosis-

tir la teoría de los estratos de nues-
tra Iglesia, con la Iglesia del Nuevo
Testamento? Ninguna. Ya que a una
Iglesia dirigida por un jefe, la reem-
plazó una iglesia no dirigida por na-
die. O al menos, en la teoría de los

estratos de nuestros obispos ¿puede
haber una cierta sucesión de les

Apóstoles y de los Profetas, sin la

comunión con la piedra

?

¿Una mi-

sión del monte (de la ascensión) en
la que Pedro no hubiese estado cerca

de ellos (los Apóstoles)? No hay allí

ninguna sucesión del oficio apostó-

lico”. (Richard Baumann. Des Petrus
benkentniss und Schluessel. Stuttgart

1950, pág. 56).

CONCLUSION
Hemos llegado así al término de

nuestra reseña. La historia de la exé-
gesis bíblica del texto de Mateo que
sirve de fundamento al primado del
obispo de Roma sobre la Iglesia uni-
versal, si documenta la importancia
del episodio de Cesárea de Filípo, jus-

tifica también con documentos, el es-

fuerzo titánico hecho por la crítica
protestante, para apartar de la apolo-
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gética católica la posibilidad de fun-
darse en eso para apoyar la potestad
universal del Papa. Estos esfuerzos
que van, de la teoría de la interpola-
ción a la tentativa de referir las pala-
bras de Jesús, no a Pedro, sino a su fe,

se han revelado incapaces de resistir

al examen de una crítica serena. Uno
de los más grandes exégetas protestan-
tes que actualmente vive, Culmann,

varias veces citado ha ratificado con
su autoridad, la exactitud de una in-

terpretación de la que ningún católi-

co, jamás había dudado. Veremos en
un próximo artículo, hasta qué punto
sean las palabras de Jesús a Pedro, la

presuposición bíblica del primado de
jurisdicción del Obispo de Roma, so-

bre toda la Cristiandad.

NOVEDADES DE EDICIONES PAULINAS

NOVELAS
FIDELIDAD.— M. Ragazzi $

Esta nueva obra de María Ragazzi, nos enfrenta con 5 dramas de mu-
jeres a través de una narración fuertemente humana y realista

EL POZO ES PROFUNDO.— M. Ragazzi $

LA LUZ DE LA MONTAÑA.— R. Claude $

LOS TRAPEROS DE EMMAUS.— B. Simón S

EL CORAJE DE VIVIR.— M. Van der Meersch S

A ORILLAS DEL TIBER.— A. Barreré S

ESCRITOS INTIMOS.— F. Mauriac $

COMPAÑEROS DE ETERNIDAD— A. M. Carré $

EL MUNDO, LA CARNE Y EL PADRE SMITIL— B. Marshall S

EL ORO DE ÑAPOLES.— G. Marotta $

EL LIBRO NEGRO— G. Papini S

CUADERNOS DE ORIENTACION.— (12 Títulos) c/u. $

LA SAGRADA BIBLIA PAULINA:

En Rústica S

En Cuerina S

LA BIBLIA DE NACAR COLUNGA S 1

600.

—

400.—

200.—

800.—

300.—

150.—

700.—

300.—

650.

—

700.—

625.—

50.

—

700.—

900.—

.530.—

SE ENVIA A PROVINCIAS CONTRAREEMBOLSO

Haga sus pedidos a LIBRERIA SAN PABLO — Casilla 3746

Alameda 1626 — Fono 89145 — Santiago Chile



El Problema Religioso en el Norte

Bravo Chileno

por Gerardo Claps G., S. I.

La Iglesia es la continuación de
Cristo. En ella se perpetúa el “miste-
rio” de la Encarnación. Así como la

humanidad del Verbo dependió en su
desarrollo y en sus manifestaciones de
las condiciones concretas que El mis-
mo eligió para realizarse, así también
su Cuerpo Místico va creciendo sujeto
al influjo de las circunstancias histó-

ricas. Otro hubiera sido el acento de
Cristo si se hubiese encarnado en un
pueblo distinto del judío, otra hubiese
sido su manera de expresarse si hubie-
se conocido otra formación intelec-

tual, frecuentando otros pueblos, vivi-

do en otros climas y paisajes. Lo mis-
mo sucede con la Iglesia. Por eso, al

tratar de comprender la situación re-

ligiosa del Norte de Chile, no podemos
prescindir de referirnos a su historia

y a las condiciones de vida de su po-
blación.

EL PROBLEMA ORIGINAL

La región que nos preocupa abarca
las provincias de Tarapacá y Antofa-
gasta más el departamento de Chaña-
ral, o sea, el territorio que se extiende
al norte de Copiapó. Son 200.000 Kms. 2

Dejado atrás el último valle transver-

sal, el desierto acompaña al viajero

durante cerca de 1.000 km. hasta la

frontera con Perú. Hace cien años es-

ta región estaba muy despoblada.
Los raros oasis mantenían una esca-

sa población, a la que habría que
sumar los habitantes de uno que otro

puerto insignificante. En conjunto, no
podía haber en dicha zona más de
30.000 habitantes. Hoy, hay en ella

307.500 habitantes. Este aumento se

produjo principalmente entre los años
1885 (al terminar la guerra del Pa-
cífico) y 1925. Este hecho es impor-
tante para comprender la situación
de la Iglesia en el Norte. Se ha produ-
cido allí un gran aumento de pobla-

ción, originado por la llegada de tra-

bajadores para la explotación minera.

Este éxodo afectó principalmente las

provincias del Norte Chico (Coquim-

bo y Atacama). Hace unos años, y to-

davía hoy, era raro encontrar un hom-
bre maduro en el departamento de

Huasco (Provincia de Atacama) o en

la Provincia de Coquimbo, que no hu-

biese recorrido la pampa y soportado

sus duras faenas. ¿Llegaron sacerdo-

tes con estos obreros? Llegaron; pero,

en un número insuficiente. (1) Así es

(1) Anoto los religiosos que han ido llegan-

do para prestar su cooperación al escaso clero

secular que tenía a su cargo el cultivo espiri-

tual del Norte Chileno:

en 1897, llegaron a Iquique los Salesianos;

dirigen un Colegio y tienen a su cargo una

Viceparroquia;

en 1903, los PP. del Corazón de María se es-

tablecieron en Antofagasta; tienen una parro-

quia y escuela primaria;

los PP. de la Congregación de la Misión

(Paúles! trabajan en Arica y desde allí atien-

den las parroquias del interior en Belén y Pu-

tre; no consta en la Guía Eclesiástica de Chi-

le la fecha de su arribo; actualmente dos ca-

puchinos italianos suplen a los PP. Paúles.

en 1908 los Franciscanos Belgas llegaron a

Iquique; tienen parroquia con escuela en la

ciudad, y en Huara; desde 1945 regentan una

parroquia en la ciudad de Antofagasta; atien-

den también la parroquia de Chañaral;

después de casi 30 años (1908-1936), llegan

los Jesuítas a Antofagasta y se hacen cargo

del Colegio San Luis; más tarde, 1945, toman

la parroquia de Chuquicamata, y la atención

de Mejillones;

en 1933 llegaron los Misioneros de la Sagra-

da Familia; atienden la Parroquia de Tocopi-

11a y la de Pedro de Valdivia;

en 1947 los PP. Oblatos de María Inmacula-

da se hacen cargo en Iquique de la Gruta Ca-

vancha, y de las Oficinas Salitreras Humbers-
tone y Victoria; más tarde se extienden a An-
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como podemos afirmar que el Norte
Bravo ha sido la región de Chile me-
nos favorecida por un cultivo religioso

y la que ha presentado más dificul-

tades. Era imposible esperar vocacio-
nes de esos rudos trabajadores ya ma-
duros, sometidos a una faena inhuma-
na y soportando una vida durísima con
el solo objetivo de ganar dinero y vol-
ver al hogar. Los sacerdotes tenían
que venir del sur del país; pero el sur
no los podía dar en esa época. Recién
se estaba organizando, por decirlo así,

la Iglesia Chilena. La nominación de
Obispos y la constitución de semina-
rios fueron de los principales proble-
mas que afectaron a toda la Iglesia
Hispanoamericana en los primeros pa-
sos de nuestra vida independiente. Por
eso, en aquellos años, muchos traba-
jadores emprendieron el viaje hacia el

norte y formaron una nueva comuni-
dad en el desierto, sin que en ella el

sacerdote ocupase el lugar que le co-
rresponde en un pueblo cristiano.

Este es el problema original del Nor-
te Bravo.

Sin sacerdotes, no hay sacramentos,
no hay culto, no hay predicación, no
hay enseñanza religiosa en las Escue-
las, ni florecen las organizaciones re-

ligiosas. En una palabra no hay vida
cristiana. Tal es la situación general
de Latinoamérica y una de las más
graves dificultades que afecta a la

Iglesia en nuestros días; el Papa en su
carta al Cardenal Piazza, Presidente
de la Conferencia de los Obispos lati-

noamericanos, celebrada en Río de
Janeiro a continuación del Congreso

tofagasta: parroquia de Toco y Oficina Rica

Aventura, y luego abren casa en Antofagasta.

Sobre la obra de los Oblatos, véase Mensaje,

Vol. II, N°. 19, junio 1953, pág. 172.

Para ser completos hemos de indicar la

ayuda que prestan las religiosas; en Arica las

Hijas de Santa Ana (Colegio y Hospital).

en Iquique: las Salesianas, el Buen Pastor,

Hermanitas de los Pobres y Religiosas Oblatas

del Santísimo.

en Antofagasta: Damas Inglesas (Colegio se-

cundario) ; Buen Pastor, Hermanitas de los Po-

bres, Providencia (Asilo y Escuela), Hijas de

Santa Ana (Hospital).

Eucarístico Internacional, manifiesta
en primer lugar su honda preocupa-
ción por la penuria de clero en nues-
tras naciones. (Véase Mensaje octu-
bre, 1955, pág. 381) Chile, aunque en
menor escala, participa de esta situa-
ción; pero, dentro de Chile, podemos
observar una desigual repartición de
sacerdotes y denominar al Norte como
una “región menos favorecida”

.

Hace
15 años la proporción en Chile era de
un sacerdote por cada 2.900 católicos;
en la diócesis de Antofagasta, en cam-
bio, la proporción era de uno por 6.000.

Actualmente, tenemos en Chile un sa-
cerdote por 4.429 habitantes (Anuario
Pontificio, 1954); y en las diócesis de
Iquique y Antofagasta, uno por 4.500.

El ligero aumento de estos últimos
años se debe a la llegada de los jesuí-
tas a Antofagasta (1936), de los Sa-
cerdotes de la Sagrada Familia a An-
tofagasta (1938), y de los PP. Oblatos
a Iquique (1947).
Es de notar que en la diócesis de

Iquique (130.000 católicos) hay, in-

cluidos el Exmo. Sr. Obispo y un Ca-
pellán de Ejército, 7 sacerdotes del
clero secular; y en la diócesis de An-
tofagasta (140.000 católicos) compren-
dido el Excmo. Sr. Obispo, 14 sacerdo-
tes del clero secular (datos de 1952).
Antofagasta cuenta con un seminaris-
ta que estudia filosofía en Santiago.
Algunos seminaristas menores hay en
la misma ciudad de Antofagasta. Iqui-

que no tiene seminaristas mayores;
ignoramos si tiene seminaristas me-
nores. Tal es el futuro próximo. (2).

(2) Las actuales diócesis de Iquique y Anto-

fagasta al constituirse en 1882 en Vicariatos

Apostólicos, después de la anexión de esos te-

rritorios a Chile, no se confiaron al cuidado de

una Orden o Congregación religiosa para que

ésta, asi como se hizo en laAraucanía, tomase la

responsabilidad total de la evangelización, en

ausencia del clero nativo, que debería con el

tiempo formarse — creemos que esto fué una

lástima — sino que, los Prelados designados

para el gobierno eclesiástico, miembros del cle-

ro secular, procuraron, para la cura de almas,

sacerdotes de buena voluntad. La experiencia

de un Instituto religioso misionero, junto con
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Esto es lo que dicen las estadísticas,

pero el lenguaje de la realidad que se

extiende más allá de los números es

aún mucho más impresionante. Nos
referimos a uno que otro caso. La Pa-
rroquia de Mejillones, con 3.800 habi-
tantes en el puerto y unos 400 en la

guanera próxima, está atendida en lo

"espiritual por un sólo sacerdote que
reside en Antofagasta, o sea, a 80 km.
de distancia, el cual al mismo tiem-
po es profesor en el Colegio San Luis
de dicha ciudad, con horario comple-
to de clases, atención de laboratorios,
de la estación sismológica, etc. La úni-
ca atención parroquial que puede ofre-

cer a sus feligreses es la Misa y predi-
cación del domingo. La Parroquia del
Mineral de Cobre de Chuquicamata,
con 28.000 habitantes, es de las parro-
quias mejor atendidas de la Diócesis
de Antofagasta; pues bien, allí traba-
jan 3 sacerdotes jesuítas, que han de
enseñar religión a unos 5.000 alumnos
de escuelas primarias, atender la ca-
pellanía del Hospital, dirigir una Es-
cuela-Taller, asesorar la ASICH (Ac-
ción Sindical Chilena) y varias otras
instituciones y además dedicarse al

trabajo propiamente parroquial. Tres
padres franciscanos belgas* tienen a
su cargo la parroquia mas grande de
Antofagasta, donde se encuentran las
poblaciones que se han ido formando
recientemente en la periferia de la

ciudad. Algunas de estas poblaciones,
con varios miles de feligreses, se han
de contentar con una Misa dominical
celebrada por uno de los padres que
en seguida ha de marcharse a otras
poblaciones. ¿Qué posibilidad queda
de un cultivo espiritual en profun-
didad? (3)

los recursos de personal y medios económicos,

habrían, a no dudarlo, cambiado la fisonomía

espiritual de esas diócesis.

(3) Situaciones semejantes o aún más crítl-

ticas hay, por ejemplo, en Arica, donde las tres

parroquias de todo el departamento que se ex-

tiende de mar a cordillera, están atendidas por
sacerdotes que residen en Arica. En esta ciudad,

hay cuatro sacerdotes para la atención es-

En el extremo sur del Norte Bravo
Chileno, dentro ya de la “Prefectura
nullius” de Copiapó, se encuentra la

parroquia de Chañaral. Allí comienza
el “desierto chileno” que se extiende
hacia el norte hasta Tacna, la fronte-

ra con el Perú. Chañaral cuenta con
18.000 habitantes diseminados en 5
poblados de mineros. Se encuentra en
la región salitre, cobre, plata y oro.

“Compañías norteamericanas, dice el

P. Luis M. Thys, franciscano belga, pá-
rroco de Chañaral, utilizan la mano
de obra local y se llevan a Estados
Unidos el mineral casi en bruto. El
primer problema de los mineros es de
índole social. Los salarios son bajísi-

mos: el sueldo máximo no excede de
200 pesos y el medio es de 112 pesos
diarios (un dollar equivale hoy día a
700 pesos chilenos). Afortunadamente
se ha logrado que las Compañías asu-
man algunos obreros casados (antes

sólo admitían solteros) pagándoles un
subsidio familiar. Otra ventaja son las

cooperativas de consumo, que facili-

tan a precios módicos los artículos de
primera necesidad. Pero la alimenta-
ción es solamente una parte del pre-

supuesto familiar. El vestido, calzado,

piritual de un departamento de 1G.521 kms.a
con una población de 30.307 habitantes.

En la ciudad de Arica, las religiosas Hijas de
Santa Ana tienen un Colegio y dirigen el Hos-
pital. Con esto, y el cuidado espiritual de 23.033

habitantes de la Comuna de Arica, estarían

bien ocupados los 4 sacerdotes; pero, además
han de visitar el interior: a su cargo está la

parroquia de Belén (comunas de Belén y Cod-
pa) con 2.597 habitantes, y la de Putre (comu-
nas de Putre y Gral. Lagos) con 4.677 habitan-
tes. En Gral. Lagos está el pueblo de Aguas
Calientes con 1.216 personas. Sin duda Arica no
es de los departamentos peor atendidos en el

norte. (Todos estos datos son de 1952). Pisagua
(departamento) con 3.458 habitantes, carece

por completo de sacerdote. Un dato es desola -

tíor: en 1932 había en la Diócesis de Antofagas-
ta 31 sacerdotes seculares (10 estaban ausen-
tes), y en 1952 había 14; en Iquique en 1932

había 16 sacerdotes seculares, y en 1952 que-
daban 7.
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medicinas, etc., son otras tantas ne-
cesidades ineludibles. A veces, padres
de familia se han visto obligados a
vender la comida para comprar medi-
cinas a sus hijos”. Respecto a la si-

tuación religiosa de sus feligreses con-
tinúa el P. Thys: ‘‘el bautismo es el

'único sacramento que reciben con re-

gularidad; lo demás, excepto las pro-

cesiones, les parece superfiuo. Los re-

sultados del ministerio apostólico en-
tre los hombres son casi nulos. La ig-

norancia religiosa, debida a la escasez
de clero, unida a una ausencia casi

absoluta de sentido moral, parece ser

la causa de situación religiosa tan de-
plorable. No existe el concepto de obli-

gación; el argumento de autoridad no
vale”. El P. Thys, cree, sin embargo,
que la causa principal de este déficit

espiritual, es “la situación económica
no ya precaria, sino sencillamente mi-
serable, a que se ve reducido el sacer-

dote que desea dedicarse al ministerio

parroquial”. (Fides, 25-VI-1955). En
una diócesis del norte, hace dos años,

un párroco recibía 200 pesos mensuales
(entonces medio dollar), y la parro-

quia por ser de creación reciente no
le proporcionaba otras entradas. Así

hay sacerdotes que ante la necesidad
extrema, se ven obligados a dedicarse,

en parte, al comercio o cultivos.

Hay poquísimos sacerdotes en el nor-

te chileno, y los que allá trabajan en
muchos casos se encuentran en situa-

ción de verdadera miseria. Será muy
difícil, por no decir heroico, en tales

circunstancias, que el sacerdote ago-

biado por el trabajo y desprovisto de
lo indispensable para una vida hones-
ta, procure despertar vocaciones entre

los jóvenes, pocos en número, que se

acercan a la parroquia. No posee por
lo general esas disposiciones psicoló-

gicas, necesarias, para presentar su
ideal de vida, que supone heroísmo.

INESTABILIDAD DE LA POBLACION

Piemos señalado, simplificándolo

ciertamente, el primer factor del pro-

blema religioso del Norte. Será con-

veniente considerar algunas de sus

derivaciones. En efecto, no sólo ha ha-
bido un aflujo de población (aumen-
to de 30.000 hace cien años a
307.500 en la actualidad), sino un
flujo constante. Esto es, la gente
de paso en dichas provincias nor-
tinas ha constituido siempre una
porción considerable de sus habi-
tantes. Es así como desde el año
1930 a nuestros días el Norte Bravo
apenas a mantenido su población; pe-
ro sí, la ha renovado. Además el mo-
vimiento de rotación dentro de la

misma zona ha sido siempre muy in-

tenso. En la minería, no sólo las for-

tunas, también los hombres están su-
jetos a fluctuaciones. En nuestra pam-
pa es inmenso el número de oficinas
desaparecidas y boquetes de minas
abandonadas. El cierre de esas faenas
significó un trasplante de todo un
grupo humano.
Es fácil deducir las consecuencias

que acarrea este fenómeno. Falta la

estabilidad necesaria para un cultivo

religioso y surgen problemas morales
inevitables. La lejanía de la familia,

la ausencia de un control moral ejer-

cido por el medio ambiente, el porcen-
taje elevado de hombres, respecto de
las mujeres, pues la pampa requería
hombres duros y fuertes y las Com-
pañías, al menos antes, admitían sola-

mente solteros, las mismas condicio-

nes de trabajo y la organización de la

vida de los campamentos, donde en
las horas libres sólo era posible refu-

giarse en las cantinas, conducían a

manifestar, sobre todo, el aspecto ani-

mal del hombre.

Los dramas reales de familias des-

hechas por la separación menudearen
en el norte de Chile. El marido deja-

ba su hogar en el Norte Chico (Ataca-

ma y Coquimbo) para buscar trabajo

en la pampa y hacer venir a su espo-

sa e hijos una vez que se hubiese ins-

talado, o bien, regresar al sur con al-

guna fortuna. Muchas de estas sepa-

raciones fueron definitivas. No por ca-

sualidad, las provincias del Norte Chi-

co tienen en Chile el triste record del

más alto porcentaje de hijos ilegíti-

mos. Es de notar que este éxodo de
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fiambres de trabajo del Norte Chico
.a la pampa, se acentúa, cuando a cau-
sa de la sequía, la agricultura de los

valles transversales de Coquimbo y
Atacama, sufre graves trastornos, y
esto sucede con demasiada frecuencia.
Se debería intensificar al máximum el

regadío artificial en regiones, por otra
parte, tan fértiles. Es una lástima que
el “Plan Serena” haya quedado, en
este punto, paralizado (4).

EXTRANJEROS

Chile no es un país de fuerte inmi-
gración. Sin embargo en los extremos
sur y norte de nuestro territorio las

colonias extranjeras son numerosas.
Se explica el hecho, porque estando
estas regiones en vías de formación,
ofrecían al inmigrante mayores posi-
bilidades. En general, se puede decir,

-del extranjero: viene al Norte para
trabajar y hacer fortuna; generalmen-
te deja de practicar su religión al ins-

talarse en ese nuevo ambiente; pero
vuelve fácilmente a la práctica reli-

giosa una vez que se ha arraigado en
Ja región.

'La diferencia fundamental entre
el nacional y el extranjero estriba en
que el primero, carece del sentido de la

previsión y del ahorro, en cambio el

extranjero lo exagera. Posee éste

además un fuerte espíritu de familia,

que falta al trabajador de nuestro
pueblo. El amor a su familia y el ca-
recer de lazos con otras regiones del
país, ha contribuido a fijar a los ex-
tranjeros definitivamente en el Norte,
aportando así un grupo de familias
sólidas, bien arraigadas, que dan un

(4) Hay un proyecto pendiente en la Cáma-
ra de Diputados que propicia la construcción

de cinco tranques (Canelillos en Illapel; Palo-

ma, en Ovalle; Lagunillas, en Coquimbo; Pu-

elaro, en La Serena; y Alcohuar, en el depar-

tamento de Elqui. Se beneficiarían 100 mil hec-

táreas que se incorporarían a la agricultura.

Ojalá se lleve adelante tan patriótica inicia-

tiva. (datos de El Mercurio, de Santiago, 27

sept. 1955, p. 21).

sello característico a la colectividad
nortina.
Poco han aportado los extranjeros

en el campo religioso; más bien han
agudizado el problema. Muchos de
ellos son eslavos, de religión griego-
ortodoxa, otros anglo-sajones protes-
tantes. Esto ha favorecido el indife-

rentismo y el alejamiento de las prác-
ticas religiosas en los católicos. La
primera generación de los convertidos
al catolicismo suele ser religiosamente
fría.

NATURALEZA

La pampa es dura. El agua falta por
completo; la tierra aparece desnuda,
sin áreas verdes, sin un árbol. Tanto
es así que los nacidos en la pampa no
saben distinguir un álamo de un sau-
ce o un eucaliptus. Para ellos, todo ve-

getal grande y con un tronco leñoso
es un “árbol”, sin mayores especifica-

ciones. Podemos comprender el efecto

psicológico de ese ambiente natural
sobre el hombre venido de otras regio-

nes. Mientras el sol golpea terrible*

mente, no encuentra una sombra bajo
la cual refugiarse; cuando está can-
sado, no tiene nada que mirar, sino la

misma tierra; si quiere salir, no tiene

donde ir, pues el desierto es el mismo
por todas partes.

SISTEMA DE VIDA

La explotación minera no es obra
delicada. Exige un enorme esfuerzo
físico. ¿Qué encuentra el hombre del

Norte al término de una jornada ago-
tadora? ¿Qué posibilidades tiene de
descansar y de distraerse? Las cir-

cunstancias son tales que la vida cul-

tural es pobrísima y casi imposible
para los pocos que tendrían acceso a
ella. La inmensa mayoría de los inge-
nieros y empleados de la pampa con-
fiesan haber experimentado, en esE
sentido, un “embrutecimiento”. Todo
esto no favorece ciertamente la vida
cristiana.

El deporte está al alcance de todos.

Constituye un factor de primera im-
portancia; el Norte Bravo, siempre ha
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presentado excelentes deportistas, so-

bre todo en el período amateur. Por el

año 1930 los campeones de fútbol, bás-
quetbol y box se repartían invariable-

mente entre Iquique, Pedro de Valdi-

via, María Elena y otras localidades

nortinas.
Fácil es comprender que en esta na-

turaleza y en este clima psicológico,

en que lo físico adquiere un volúmen
tan considerable, el hombre sienta una
fuerte necesidad de compensación y
que los instintos se manifiesten casi

con violencia.

El cine y la radio han aportado, en
estos últimos años, un nuevo elemen-
to a la vida de la pampa. El mensaje
de Cristo, como puede fácilmente ima-
ginarse, no resuena en ellos.

BASE NATURAL CRISTIANA

¿Son todos los caracteres de la vida
nortina desfavorables al cultivo reli-

gioso ? Evidentemente no. En ese

género de vida dura se ha fraguado
un tipo de hombre lleno de virtudes
humanas y de posibilidades cristianas.

Nos referiremos a éstas brevemente.
La sola presencia de esos hombres

en el desierto basta para confirmar lo

que hemos afirmado. La primera ge-

neración fué una generación de pione-

neros. Hoy, superadas las dificultades

iniciales (no había caminos, ni casas,

ni instalaciones de ningún género, ni

manera de estar seguro en el aprovi-

sionamiento de víveres y de agua), la

vida en el desierto nortino tiende a
manifestarse menos heroica.

El hombre del norte, para vivir tie-

ne que luchar, dominar los factores

adversos, está obligado a un esfuerzo
constante. Así se han formado hom-
bres íntegros y capaces de sacrificio.

El roce social y un intenso cultivo in-

telectual no logra borrar la estampa
viril del hombre acostumbrado a fae-

nas duras. El Cristianismo tiene allí

una rica veta que explotar.

Hay algo más. La vida solitaria se

hace imposible en el Norte. Unos depen-
den de otros. Se palpa esta mutua de-

pendencia. El trabajo, la movilización,

las diversiones, sólo son posibles en

común. De aquí que el sentimiento de
solidaridad sea muy pronunciado. Es
éste un nuevo elemento, cualidad na-
tural aptísima, susceptible de ser ele-

vada por la gracia y de facilitar a ésta
su entrada y su presencia.

Más aún. Para abrirse camino, el

hombre de la pampa, tuvo que supe-
rar injusticias sociales. Se vió obliga-
do a hacer valer sus derechos con fir-

meza, para no ver burlados sus esfuer-
zos y sus legítimas aspiraciones por
una vida más decente que había pen-
sado conquistar mediante el trabajo
penoso de las minas y salitreras. El
despertar de las clases trabajadoras
chilenas se produjo precisamente en
las tierras del salitre y del cobre nor-
tino. Por desgracia sus ansias de jus-
ticia encontraron eco solamente en los

elementos marxistas. La primera re-

presentación comunista en el Parla-
mento chileno procedía de la pampa
salitrera. El obrero del norte tiene una
larga experiencia de lucha. Si bien es
cierto que los marxistas dominan am-
pliamente en las organizaciones obre-
ras del norte, en la CUTCH (Central
Unica de Trabajadores de Chile) en la

Confederación del Cobre y otras, y es-

to en buena parte por incomprensión

y lo que es peor, por interés económi-
co en ciertos sectores católicos, que n»
se resignan a independizarse de los re-

presentantes del capital, no puede des-
conocerse que las posibilidades para
el Cristianismo son inmensas. Hay ba-
se humana sobre la cual construir. La
justicia y caridad cristiana encuentra
en esos hombres luchadores, su cami-
no natural.

Todo esto explica también el alto

espíritu cívico . del Norte Chileno. Ei

levantamiento, por ejemplo, que ser

produjo en Antofagasta el año 1932 no
fué tanto una revolución como una
protesta y un llamado a la constitu-

cionalidad. Era la expresión del can-
sancio de la zona más productora del

país (el cobre de Chuqui representa

el 42%, el salitre el 23,5°/° de la ex-

portación total de Chile) que pedía
normalidad y respeto a la tradición,

política de Chile.
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Los organismos que tal vez expre-
san mejor este espíritu son los Cen-
tros para el Progreso de Antofagasta

y de Tarapacá. En ellos, hombres de
todas las tendencias unen sus esfuer-

zos e iniciativas, prescindiendo de las

ideologías que los separan y preocu-
pados exclusivamente de servir a sus
comunidades que hasta la fecha han
sido las “Cenicientas” de Chile. La
existencia de estos Centros y su fun-
cionamiento son una muestra de lo

que es capaz el nortino y de lo que
ha progresado técnica y culturalmen-
te, pero sobre todo de su solidaridad
.social.

Otra consecuencia del espíritu de
empresa que se descubre en el norti-

no, es el sentido de la propia digni-

dad. Es consciente de sus derechos, los

defiende, trata de instruirse y de pro-

gresar. Estas cualidades y la legisla-

ción social que les rige, coloca al tra-

bajador de la pampa y sus puertos,
en un nivel muy superior al ael obre-
ro campesino de la zona agrícola del

sur, donde el régimen del inquilinaje

en la gran mayoría de los fundos de
esta zona, reduce al hombre a la ca-

lidad de siervo de la gleba quedando
su situación en la mayoría de los ca-

sos pendientes de la voluntad del pa-
trón, sin ninguna posibilidad de ha-
cer valer sus derechos en un plano de
respeto e igualdad. Ciertamente la si-

tuación del obrero del Norte deja
aún mucho que desear; pero gracias a
su hondo sentido de la propia digni-
dad se ha abierto camino en la con-
quista de sus legítimas aspiraciones.

Sobre la situación del campesino en
la zona sur puédese ver un cuadro
bastante exacto en el artículo de To-
más Cox Palma (Mensaje, octubre
1954, pág. 309); la situación es seme-
jante, y en casos peor, a la allí des-

crita.

El número de analfabetos en la zo-

na norte es menor que en cualquiera
otra región del país. Falta es cierto

una vida cultural elevada; no hay
centros de enseñanza superior; pero
abundan las escuelas primarias; la

r'.ntrucción está más difundida.

ACTITUD FRENTE A LA IGLESIA

Los hombres que llegaron al norte des-
de hace un siglo hasta la fecha y a cuyo
esfuerzo se debe el florecimiento eco-
nómico de la zona, eran en su mayoría
cristianos. Era gente sencilla que de-
jaba su hogar en Coquimbo o Ataca-
ma, obligado por la necesidad, con la

esperanza de hacer fortuna en las

faenas mineras. Poseía una tradición
cristiana, pero sin cultivo religioso. Al
salir de su ambiente, dejaron las prác-
ticas que en él realizaban, porque no
estaban preparados para captar su
significado independientemente del
cuadro local en que se habían criado,

y porque la mayoría de las veces les

era materialmente imposible cumplir
sus deberes religiosos sin sacerdotes
que les atendiesen. A pesar del aleja-

miento material de la iglesia y de los

actos de culto, el minero conservó y
conserva todavía una fe profunda. No
ha perdido su sentido cristiano; se
proclama católico y no es raro, cuan-
do la ocasión se presenta, verle volver
a una vida de intensa piedad. Algu-
nas manifestaciones de este fervor es-

piritual se advierte por ejemplo en
los Santuarios más célebres de la re-

gión, con ocasión de la fiesta patro-
nal: así para la fiesta de la Virgen de
La Tirana el 1G de julio (Santuario
situado a 76 km. al interior de Iqui-
que; data de los primeros años de la

Colonia)
;
para el primer domingo de

octubre en el Santuario de la Virgen
de las Peñas (a 80 km al interior de
Arica, por el valle de Azapa); y con-
siderable es el número de mineros del
norte que acuden todos los años a An-
dacollo para las fiestas del 26 de di-

ciembre y primer domingo de octubre.

Es notable el respeto que guardan
al sacerdote. Las ideologías marxistas
no han tocado aún el fondo cristia-

no de estos hombres. Les desconcerta-
ría, y sería una calumnia, si incluso a
los afiliados al partido comunista se

les tachase de enemigos de la religión.

Si en cierto modo ha habido una se-

paración de la Iglesia, ésta se ha debi-

do a circunstancias especiales inde-
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pendientes de su voluntad. Los obre-
ros son socialistas o comunistas por-
que no les nueda otra alternativa; son
°stos nartidos. los únicos, al menos
hasta hace ñoco, donde han encontra-
do eco sus legítimas asüiraciones de
superación. La Iglesia ha estado au-
sente. No hav animosidad contra la

Iglesia: miran con respeto v simpatía
a la gran mayoría de sus representan-
tes.

Religiosamente, el Norte no está
perdido: está abandonado; debemos
ocuparnos dp él antes nue sea dema-
siado tarde. En realidad, vn es tarde:
desastrosa será su situación si se le

deia crecer y adauirir su comolpta fi-

sonomía sin un contacto profundo con
la Tglesia de Cristo.

El oue escribe estas líneas, está per-
suadido oue la obra más importante
que la Iglesia ha realizado en esa zo-

na son sus colegios. A través de ellos

se ha operado una importante obra
de penetración v recuperación apro-
vechando el fundamento natural favo-
rable de oue hemos hablado v la bue-
na disposición de su gente. Las cifras

vuelven en este punto a mostrarnos
la magnitud del problema. En la sola

ciudad de Ant.ofagasta. hace cuatro
años, la población escolar se calculaba
entre 23 v 25 mil alumnos. De éstos,

solamente 2 500 a 3.000 frecuentaban
los establecimientos católicos. Muv
poco es el contacto de los niños con el

sacerdote en las escuelas del Estado.
Si comparamos esta proporción con
la del resto dpi país, veremos nueva-
mente que el Norte es una región me-
nos favorecida. En efecto, el 30% de
la población escolar de Chile acude a
colegios católicos. En el Norte es ape-
nas el 10%.

CONCLUSION

En la vida de la Iglesia, los factores
principales escapan a nuestra obser-
vación directa. Tendríamos que pene-

trar en la acción ejercida en el inte-
rior de las almas por el Espíritu Santo
y en los méritos acumulados por tan-
tos fieles y oscuros servidores de Cris-

to. Pero sabemos que el Espíritu Santo
no cesa en su obra y sabemos también
que muchos sacerdotes y religiosas

han escrito humildemente en el Nor-
te una de las páginas más bellas de la

Iglesia Chilena. (5) Los chilenos esta-

mos especialmente agradecidos a los

sacerdotes extranjeros que allí traba-
jan: cordimarianos españoles, francis-

canos belgas, paúles españoles, sacer-
dotes de la Sagrada Familia holande-
ses, oblatos de María Inmaculada ca-
nadienses, etc. No menos que a los ex-

tranjeros entre los salesianos. jesuítas y
del clero secular. Sin ellos, el Norte es-

taría perdido. Se explica así que los

Sres. Obispos hayan buscado, en estos

últimos años, la solución a la escasez
de clero, en órdenes o congregaciones
religiosas, ante la imposibilidad inme-
diata de formar un clero reclutado en
la región.

Cristo, para penetrar en el Norte,
necesita más sacerdotes, más religio-

sos y más dirigentes seglares católicos.

Es una necesidad nacional de la Igle-

sia que ha de ser resuelta con crite-

rio nacional. No podemos dejar aban-
donada a sus escasos medios espiritua-

les una zona que ha dado tanto al país

y ofrece tantas posibilidades.

(5) Entre otros apóstoles del Norte Chileno s?

destacan Monseñor Luis Silva Lezaeta, Vicario

Apostólico 1887-1896, y 1905-1928; el 3 de fe-

brero de 1928 al ser erigido el Obispado, Mons.

Silva fué designado el primer Obispo Diocesa-

no de Antofagasta En Iquique, Mens. Cárter.

Vicario Apostólico (1895-1906), Su Eminencia

el Cardenal Caro, Vicario Apostólico (1911-1926>

y Mons. Carlos Labbé Márquez, Vicario Apos-

tólico (1926-1929) y luego Obispo Diocesanc

(1929-1941).



Signos del Tiempo

EL SUDESTE ASIATICO

GOO millones de hombres han gustado, de la

noche a la mañana, la brisa embriagadora de

la libertad. Jóvenes repúblicas han organizado

sus cuadros en Pakistán, India, Ceilán. Bir-

mania, Indonesia y Filipinas. Gobiernos inex-

pertos se han echado sobre sus hombros los

problemas que les legaran exactoras adminis-

traciones coloniales. Han comenzado con la

euforia del neófito. Establecieron democracias,

prometieron soluciones a problemas seculares,

pero pasaron los años y los problemas crecie-

ron. Algunos eran países ocupados recientemen-

te por los japoneses; la guerra, la ocupación y

la liberación trastornaron la economía. Y a pe-

sar de ingentes esfuerzos no se logra alcanzar

los niveles de producción de pre-guerra. Indo-

nesia fué esquilmada sistemáticamente por Ho-

landa, ocupada brutalmente por Japón; el que

boycoteaba a los extranjeros hacía patria; el

pueblo se acostumbró y hoy todo el mundo roba

o trabaja lento.

SITUACION DE LOS GOBIERNOS

Las nacientes democracias — a veces de sufra-

gio universal, con el 85% de analfabetos — se

vieron precisadas a hacer promesas estupen-

das. Pero no han cumplido. Los problemas eran

superiores a sus fuerzas. En Indonesia los ho-

landeses no prepararon al pueblo para el go-

bierno, sistemáticamente lo mantuvieron en la

ignorancia: 18 ingenieros y 1 geólogo entre 80

millones de hab. En Pakistán los terratenien-

tes de tal modo influyen en la Asamblea Cons-

tituyente que impiden toda reforma agraria.

Son hombres-niños que se han encontrado de la

noche a la mañana con este nuevo juguete lla-

mado gobierno. La corrupción política y admi-

nistrativa ha sido general en todos estos gobier-

nos. En Filipinas personas muy allegadas al

Presidente aparecieron comprometidas en ne-

gocios turbios.

REFORMA AGRARIA

El rendimiento de la agricultura es bajísimo.

En India el algodón rinde la quinta parte que

en U.S.A. Y mientras este país posee 2 y me-
dio millones de tractores, India sólo cuenta con

10.000. Y los 13 millones de ton. de abonos que

usa anualmente E.E.U.U. contra las 200.000 de

India explicarán por qué en este último país se

necesitan 73 millones de trabajadores para pro-

ducir lo que E.E. U.U. produce con sólo 8 millo-

nes. Países que bajo la interesada dirección ex-

tranjera tenían excedentes exportables, deben

hoy importar su arroz o recibir millones de

toneladas de trigo yanqui regaladas. En todas

partes se hace necesaria una profunda refor-

ma agraria que dé al cultivador la propiedad

de la parcela que trabaja, y no una miserable

participación. Pero los terratenientes son las

clases cultas y las clases cultas están en el go-

bierno, y dilatan la solución. Además hay que

diversificar los cultivos para librarse de la ines-

tabilidad del mercado mundial. La mayoría de

esos países son monoproductores. Entre tanto

millones de hombres viven en el límite entre la

pobreza y la miseria. Falta ayuda técnica, fal-

tan máquinas, créditos, obras de regadío, falta

sobre todo: propiedad de la tierra.

INDUSTRIA

Asia necesita industrializarse pronto. Hasta

ahora ha exportado algodón en rama e impor-

tado telas de Lancashire. Las metrópolis ani-

quilaron las industrias domésticas para crearse

vastos mercados. Con razón Gandhi tomó como
símbolo de la liberación la rueca y el telar do-

mésticos. Pero las industrias se desarrollan len-

to. Los capitales extranjeros son mirados con

recelo, o estorbados. El lema de toda Asia es

hoy: “Nacional y Asiático”. Los capitales ex-

tranjeros no se sienten atraídos a países ines-

tables. Y los nacionales buscan ganancias fá-

ciles en el comercio de importación, en los prés-

tamos y en las construcciones suntuarias.

ACTITUD ANTE OCCIDENTE

El Occidente es mirado con recelo. Se odia

todo lo blanco y extranjero. Es mirado, — por

un hábito de siglos — como sinónimo de opre-

sión. Hay un deseo de afirmarse en lo propio,

en ser “nacional y asiático”. No se sienten en

comunidad de destino ni con Rusia ni con las

potencias occidentales. De ahí su “neutralismo”.

Occidente los ha humillado durante demasiado
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tiempo. Envidian su técnica, pero desprecian

su filosofía de la vida. El cristianismo que se

les presenta es el de los colonos o el de las pe-

lículas de Hollywood. Desean ayuda técnica y

económica pero sin reembolsar bases militares

ni posiciones internacionales.

HACIA DONDE VAN?

¿Hasta cuándo podrán mantener esos gobier-

nos el respaldo popular? Pasan los años y la

producción no cubre las necesidades de la nue-

va población. U.S.A. ha invertido en Filipinas

1.400 millones de dól. desde 1945; en ese mismo
lapso la población 1ra crecido un 25% y la pro-

ducción no llega a los índices de pre-guerra. El

standard de vida de Asia— de por sí ínfimo

—

sigue bajando. (Renta media anual per capita:

Indonesia: 22 dól.; India: 34; Filipinas: 32

Chile: 174; y USA: 554.) Ellos acusan a Occi-

dente de haberle creado esos problemas. “So-

mos nosotros los que hemos hecho Londres,

Manchester y todo lo demás con nuestro tra-

bajo y nuestro sudor. Nos han chupado la san-

gre para amasar sus riquezas”— decía a Tibor

Mende un industrial pakistano. Es difícil que

Occidente les solucione sus problemas. Estos in-

jertos de democracia hasta ahora se han mos-
trado incapaces ¿No valdrá la pena ensayar

eso que se ha hecho en Siberia, en Manchuria

y se comienza a hacer en China, donde regio-

nes desérticas se están transformando en gra-

neros y en poderosos centros industriales? Aun-
que el comunismo esté más o menos lejos de

esos países, sea por la ideología religiosa —
Pakistán— ; sea por su escaso número — In-

donesia— ; sea por la continua inyección de dó-

lares americanos — Filipinas—, será siempre

una tentación y una esperanza para esas masas
infrahumanas a quienes no queda casi nada
que perder.

SOLUCIONES

Una solución es difícil señalar, pero se pue-

den esbozar los principios que deben animar
toda solución. En primer lugar es absolutamen-
te indispensable una fuerte ayuda técnica y
económica extranjera. E.E. U.U. e Inglaterra

ya se han empeñado en éso. Pero los planes

actuales — los 1.868 millones de libras ester-

linas del Plan Colombo, y los miserables 35 mi-
llones de dólares del Punto Cuarto del Plan

Truman — no bastan. Las necesidades son ma-
yores y siempre crecientes. India incorpora ca-

da 10 años a la vida una población como la

de Francia. Si Occidente no ayuda quizás se

mire hacia Moscú. Es el caso de China y el

viaje de Nehru a la capital rusa lo insinúa.

Pero Occidente debe olvidarse de que durante

400 años fué amo, y que ahora debe tratar al

Asia de igual a igual. La milenaria Asia ha
llegado a ser mayor de edad.

En segundo lugar Asia debe decidirse entre

continuar con una serie de tradiciones milena-

rias que le impiden progresar, como las vacas

sagradas de la India, el encerramiento de la

mujer en Pakistán o los sistemas feudales en

los campos, o resignarse a ser una serie de

países enquistades como Tibet y Afganistán.

Pero si quieren mejorar sus standars de vida

deben tomar la técnica occidental. Pero esta

adopción involucra la destrucción de muchas
tradiciones, romper los marcos religiosos, en

suma “des-orientalizarse” y seguir los pasos de

Occidente. ¿Tendrán esos pueblos el coraje de

Turquía y tendrán su Mustafá Kemal Ataturk

que los vuelque al Occidente? Difícil. El orien-

tal está demasiado convencido de su superiori-

dad moral y espiritual sobre el blanco. Y quizá

si un vuelco hacia el comunismo no supondría

una ruptura interior mucho más profunda to-

davía.

En tercer lugar Oriente debe resignarse a

vivir la Historia paso a paso. En la vida no se

corre. España, Inglaterra, Francia y Holanda

se enriquecieron con sus fabulosos imperios de

ultramar. Esas riquezas amasadas con sangre

indígena y con el sudor proletario de las me-
trópolis permitieron la revolución industrial y
el maqumismo. Esos cuantiosos capitales fueron

la sangre que vivificó a los nacientes Estados

Unidos. Todo ésto hizo posible el elevado nivel

de vida de Europa y Norte América. Fué nece-

sario un período de salarios bajos, de jornadas

largas y de escasa participación. Así se produjo

esa altísima capitalización. Asia — y América ,

del Sur también — quieren evadir esa jornada

y pasar de factorías coloniales a países fuerte-

mente industrializados; y de un standard de

vida extra-humano subir al nivel de vida yan-

ki. Una dosis de sacrificio, de austeridad —
de la cual deben dar ejemplo los gobernantes—

,

y que quizá dure muchos años, será necesaria

a quienes quieran labrarse un futuro mejor.

Por último recordemos que no basta adop-

tar la técnica. Tenemos el caso del Japón que



SIGNOS DEL TIEMPO 457

-con rapidez extraordinaria adoptó la técnica

cccidental, pero lo hizo sin cambiar su espíri-

tu; de ahí la crisis formidable del militarismo,

cuyo epílogo es Hiroshima y Nagasaki. En
China el injerto dio por resultado la temible

corrupción Kuomintang, y cuyo epílogo es

el régimen de Pekín. Es cierto que Oriente ne-

cesita la técnica occidental para alimentar a

esos millones de desnutridos, pero es mucho
más cierto que necesita redención espiritual,

BUENA AUMENTACION

MENSAJE se ha referido en varias opor-
tumaaaes a los errores ae una íalsa cien-

cia Demogranca que propicia la difusión

amplia de medidas anticoncepcionales por
el vano temor de que el aumento de la

población humana, tan acentuado en las

ultimas décadas, haga imposible la subsis-

tencia de la humanidad sobre la tierra.

Erente a esta actitud, la iglesia siempre
ha mantenido su optimismo y confianza
en la naturaleza y no na cesaao de conde-
nar esas medidas anticoncepcionales y

- proponer como ideal la familia numerosa.
Esta posición antimaltusiana ae la Igle-

sia acaba de recibir una brillante confir-

mación en un informe de la F. A. O.

tFood and Agricultural Organization )

,

órgano de N. U.

El documento es de excepcional impor-
- tancia tanto por la autoridad que le con-

fiere el organismo internacional que lo ha
confeccionado como por su contenido.

Refiriéndose al mundo no-comunista
(porque para las naciones del bloque co-

munista no hay estadísticas que den con-

fianza) establece los hechos siguientes (los

tomamos de la revista Time)

:

El mundo no comunista produce, hoy

en día, 25 'o más alimento que en 1946-

47. Produce 20% más arroz, leche, algodón

que antes de la guerra; coge 20% más

_ pescado; produce 30% más trigo, carne y

grasas; come 50% más azúcar.

que lo libere de la esclavitud ante el destino,

de los prejuicios de castas, del ateísmo budista.

La redención material sólo será verdadera si va

unida a la espiritual. Un cristianismo colonia-

lista e imperialista será rechazado: pero quizá

esté anhelante por un cristianismo auténtico,

despojado de todos sus ribetes occidentales.

G. Marshall S., S. I.

VERSUS MALTUSIANISMO

Teniendo en cuenta el aumento de po-

blación mundial, hay hoy en día 2% más
alimento por cabeza que lo que había an-

tes de la guerra.

En algunos países ha habido niveles

muy superiores de productividad, que

constituyen una esperanza para el resto

del mundo. Desde 1939 hasta 1954 el nú-

mero de trabajadores de campo en Esta-

dos Unidos ha bajado de 11,5 millones a

8,5 millones. Sin embargo ha aumentado

la productividad de cada hectárea en un
47%. El rendimiento en maíz por hectárea

ha aumentado desde 1,6 toneladas (antes

de la guerra) a 2,4 toneladas.

Nos revela el informe de la F. A. O. que

en Europa occidental, azotada por la gue-

rra; es en donde “se han efectuado los

adelantos más espectaculares”.

Nos advierte sin embargo que hay mu-
chas regiones atrasadas, v.gr. en América

Latina, donde aún millones no reciben

una comida decente. Por otra parte algu-

nos países están almacenando grandes

stocks sobrantes de azúcar, algodón y tri-

go.

Una vez más, la verdadera ciencia ha
confirmado el instinto seguro de la Igle-

sia y de una sana filosofía del hombre. Lo

que exige el ideal humano y cristiano no

puede oponerse a los postulados verdade-

ros de la ciencia demográfica o económi-

ca. Porque la verdad no puede estar en

oposición a la verdad.
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FACTORES QUE INFLUYEN EN EL DIVORCIO

Pocos datos proporcionan las estadísti-

cas, sobre la influencia de las diferentes

situaciones de vida, en lo concerniente al

divorcio. Un estudio del Sr. Levasseur ba-

sado sobre la magistratura judicial de

Francia suministra informes valiosos.

FACTORES QUE FAVORECEN EL DIVOR-
CIO.

El trabajo fuera del hogar de la mujer.

—

La mujer que trabaja fuera de su hogar,

se encuentra ante numerosas ocasiones de

caída y los hombres, con los cuales, su

trabajo la pone en contacto, la obligan,

con frecuencia, a hacer comparaciones
desfavorables a su marido. La inversa

puede decirse para los hombres que tra-

bajan con las mujeres.

La crisis de la habitación.— Es este, un
tactor de divorcio que los magistrados de-

nuncian con insistencia. Las malas habi-

taciones no atraen al marido a la casa *

podría agregarse, que ellas no favorecen

nna buena atmósfera familiar. La escasez

de habitación obliga a los matrimonios
jóvenes a escoger entre la pieza de hotel,

con todos sus inconvenientes, o vivir con

los suegros, con todas las causas de con-

flictos que, inevitablemente, de allí pro-

vienen. como la exneriencia tantas veces

lo lía demostrado. Según nersonas autori-

zadas, el número de divorcios que esta co-

habitación trae consigo es enorme. (1) Tal

vez la crisis de la habitación permite ex-

plicar oue los divorcios de nersonas jóve-

nes. eme cuentan menos de 4 años de ma-
trimonio. oue antes de la guerra represen-

taban el 13%. havan llegado al 21.5% en

1950 . elevándose hasta el 25% en las re-

giones en míe reina particularmente la

crisis de habitación.

La licencia de las costumbres.— La
prensa, los espectáculos, la literatura y

(1) Es menester, también señalar el caso fre-

cuente de divorcios pedidos a instigación de los

padres de una hija única, después del naci-

miento del primer niño, cuando ellos han juz-

gado que el yerno era inútil en adelante.

de una manera general, todo un clima-

intelectual, filosófico y moral, se compar-
ten la responsabilidad de este estado de
cosas. Más de un tercio de las demandas
de divorcio están fundadas, actualmente,

sobre el adulterio de uno de los esposos.

Si a esto se agregan los numerosos ~cásos

en que el adulterio no ha podido probarse

y el divorcio se ha pedido por injuria gra-

ve, puede decirse que el adulterio es la

causa determinante, de más de la mitad
de los procesos de divorcio. El adulterio es,

con tanta frecuencia, imputado a la mu-
jer como al marido, pero durante los pe-

ríodos de liquidación de las guerras, el

adulterio de la mujer es más frecuente,

que el del marido.

El adulterio, ya sea del marido o de la

mujer, además de la profunda herida que

produce al otro cónyuge, desorganiza la

vida del matrimonio y es mo'tivo de gastos

que absoi'ben, a menudo ,una parte nota-

ble de recursos, destinados a hacer vivir

a la familia.

El alcoholismo.— La intemperancia, so-

bre todo del marido, es un frecuente fac-

tor de divorcio que se encuentra en todas

las capas de la sociedad. Si en los medios
populares se manifiesta por golpes y ma-
los tratamientos, en los medios niás ele-

vados se manifiesta por violencias verba-

les que también hieren duramente.

La introducción progresiva del divorcio

en las costumbres.— Se produce para el

divorcio, un fenómeno de contagio o de

bola de nieve, que es, tal vez, el factor

esencial de su desarrollo. Los ejemplos

cada vez más numerosos de divorcios, que

ahora se ven, lo hacen considerar como
algo que ha entrado en las costumbres y
que, por consiguiente, no debe acarrear la

reprobación, que era hasta este momento,
el freno más firme que impedía su exten-

sión. y

LOS FACTORES DESFAVORABLES AL
DIVORCIO.

El señor Levasseur termina su estudio,

enumerando tres frenos cuya acción se ha-

ce sentir sobre la frecuencia del divorcio:
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El deber, inspirado si no por la religión,

al menos, por el sentido social. Como se

sabe, los divorcios son menos numerosos

en las regiones tradicionalmente cristia-

nas.

Aún, apartándose de todo aspecto reli-

gioso, el sentimiento natural del deber y

de la palabra empeñada, puede constituir

un freno al divorcio.

Bajo este punto de vista se puede afir-

mar que los matrimonios en que los hijos

son numerosos, por consiguiente, en que

los deberes son mayores para los padres,

resisten mejor al divorcio.. Antes de la

guerra, el 42% de las parejas que pedían

el divorcio no tenían hijos y el señor Des-

forge piensa que el 99% de esas parejas

no tenían más de 2 hijos. Desde la guerra,

la natalidad ha aumentado y, esas propor-

ciones tienden a disminuir. En estos últi-

mos años sólo 36 a 39% de los matrimonios

sin hijos, piden el divorcio.. Otra conside-

ración ha podido contribuir al auménto

del divorcio en las familias donde hay hi-

jos, a saber, que el esposo que tiene a su

cargo los hijos, continúa beneficiando de

las prestaciones familiares.

Sin lugar a duda, las familias numerosas

resistirán siempre mejor al divorcio, por-

que los hijos forman un cimiento que une

mejor a los padres. Además, la madre de

familia numerosa que tiene suficiente ocu-

pación en la casa, no trabaja afuera, y,

por lo tanto, uno de los principales facto-

res de divorcio, se encuentra alejado; co-

mo, con frecuencia, los jueces lo han ob-

servado, viviendo continuamente con sus

hijos, se apega más a ellos..

El interés.— Los esposos vacilan en pe-

dir el divorcio, cuando de allí pueden re-

sultarles inconvenientes desde el punto de

vista de su situación pecuniaria. Si los hi-

jos unen a los esposos, sucede así mismo,

con la comunidad de intereses; esto será

particularmente sensible, si los esposos

juntos, explotan una misma empresa, ya

sea comercial o agrícola. Además, los jue-

ces han observado que los divorcios son

particularmente escasos entre los campe-

sinos.

Las costumbres.— El hecho de que el di-

vorcio constituya un salto hacia lo desco-

nocido, que obliga a renunciar a costum-

bres adquiridas, a cambiar de tren de vida,

de domicilio, y, a veces hasta a aprender

una profesión, constituye un obstáculo que

no se franqueará fácilmente. Por el con-

trario, si circunstancias exteriores vienen

a hacer cambiar las costumbres que se

tenían, las tentaciones del divorcio, serán

mucho mayores; esto permite comprender
en parte, la recrudescencia de divorcios,

que acompaña a las guerras. El Sr. Desfor-

ges hace notar, que, de una manera gene-

ral, “toda ruptura de equilibrio, contribuye

al aumento del número de divorcios”. Los

divorcios son mucho más numerosos en las

regiones cosmopolitas y turísticas, tales

como la de los Alpes marítimos, donde la

población, sin cesar, está en movimiento,

que en regiones poco frecuentadas.

Hay, sin embargo, una costumbre que

parece retener poco a los esposos en la

pendiente del divorcio, y es la de la vi-

da en común. En los años que precedie-

ron la última guerra, se contaban 10% de

divorcios que provenían de hogares que te-

nían más de 20 años de existencia 28%
en hogares que tenían más de quince añoi

de existencia. En 1950, las cifras corres-

pondientes, se encuentran ser respectiva-

mente: 17,4% y 33,7%. Parece que una bue-

na parte de esos divorcios se producen en-

hogares que tienen hijos; era algo que se

preparaba desde hacía tiempo, pero ha-

bían esperado hasta que los hijos estuvie-

sen en edad de ganar su vida, para sepa-

rarse.. Como ahora, la gente se casa cada

vez más joven, después de 20 años de ma-
trimonio, los esposos se encuentran toda-

vía en edad, de rehacer su vida; tal vez,

hay también, un fenómeno de contagio

que alcanza cada día más a los matrimo-

nios antiguos.

Algunas personas parecen particular-

mente refractarias a acostumbrarse a la

vida conyugal y son aquellas que se di-

vorcian varias veces. La proporción de

personas que anteriormente se divorcia-

ban, era de 2,5% para los hombres y 2,3

%

para las mujeres, en 1921 y en 1950, de

4,9% para los hombres y 4,6% para las

mujeres.

El señor Levasseur concluye, resumiendo
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las direcciones hacia las cuales, es menes-
ter orientarse para luchar más eficazmen-

te contra el divorcio: recristianización de

las masas, multiplicación de las familias

numerosas, ayuda creciente para mante-
ner a la madre en el hogar, construcción

de habitaciones, mejoramiento de ellas. Y
termina, realzando dos elementos alenta-

dores que ofrecen esperanzas contra el

progreso siempre creciente del divor-

cio: el primero es que, por doquiera, en
Europa, tanto en Oriente como en Occi-

dente (2) la protección de la familia y la

estabilidad del matrimonio, están a la or-

den del día y si la política pronatalidad

encuentra detractores estos son aislados;

el segundo es que el divorcio, siempre se

ha hecho sentir como un mal, al cual no
se recurre, sino por graves razones, y,

mientras así sea, es decir, mientras los es-

posos no consideran el matrimonio como
una formalidad y el divorcio como un jue-

go, siempre habrá posibilidad de esperar.

(2) Ver: Divorcio y separación de cuerpos en

el mundo contemporáneo, obra compuesta bajo

la dirección de G. Le Bras.

CARGAS Y ECONOMIAS DE LA ENSEÑANZA LIBRE EN FRANCIA

La Semana Religiosa de la diócesis de Rennes

25, 12, 1954) publicó estas cifras sobre la si-

tuación de la enseñanza libre en Francia y en

la diócesis de Rennes, en particular. Recalca la

economía que de ello resulta, para el Estado:

Situación numérica de la enseñanza libre, en

la Francia actual.

Se estima que en la hora presente hay en

Francia 5 millones de alumnos en las escuelas

primarias: 4 millones habría en las escuelas

oficiales y 1 millón en las escuelas libres, o sea,

1 sobre 5.

En el departamento habría alrededor de

85.000 niños en las escuelas primarias, de los

que 49.300 están en las escuelas libres y más

o menos 35.000 en las escuelas oficiales.

Situación de las escuelas libres, de la ense-

ñanza primaria en la diócesis.

1. Llegan actualmente, al número de 566, re-

partidas de esta manera: 228 de niños y 288 de

niñas, 44 mixtas, 6 maternales (que no deben

confundirse bajo el punto de vista legal, con

'as clases infantiles numerosas, pero que exigen

una declaración de apertura y una instalación

especiales). Rennes, Vitré, Martigné, Saint-Ser-

van, Cancale, Combourg.

2. Esas escuelas libres contaban el Io . de Oc-

tubre de 1954: 52.040 alumnos de los que 23.911

eran niños y 28.129, niñas, por lo tanto, 2.500

niños más que en Octubre de 1953.

3. Esas escuelas libres costaron a las pobla-

ciones del departamento, para el año escolar

1953—1954, más o menos 380 millones de fran-

cos o sea 340 millones para sueldos de profeso-

res y 40 millones (un décimo por lo menos) pa-

ra las cargas de mantención, seguros y repa-

raciones.

Las asignaciones Barangé (subvenciones del

Gobierno!, sólo proporcionaron a los cursos del

año escolar 1953—1954, más o menos 150 millo-

nes. Por lo tanto, fué menester pedir 230 millo-

nes más a las parroquias, lo que anteriormente

se había pedido ya, antes de las asignaciones.

4.

Los maestros cristianos están así distribui-

dos: 150 sacerdotes-maestros, 173 hermanos,

629 religiosos, 134 hombres y 500 mujeres laicas.

¿Qué ocurriría, si por casualidad, todas estas

escuelas libres cerraran sus puertas? ¿Qué be-

neficio reportan actualmente al Estado, estas

escuelas libres?

La solución más simple para resolver este

problema, sería dividir el número de los alum-

nos de las escuelas libres: 49.310 por 25 (cifra

admitida oficialmente para la apertura de una
nueva clase) ; tendríamos así, inmediatamente,

el número de maestros que el gobierno debería

encontrar en el momento, o sea 1974, y por lo

tanto, 1974 clases que construir o instalar. Ca-

da maestro de esas escuelas, cuesta al Estado,

como 500.000 francos como término medio

anual; pongamos 1.500.000 francos para la ins-

talación de una clase; sería, pues, en el depar-

tamento, un total de cerca de 3.000.000.000 que

debería desembolsar inmediatamente para la

instalación y luego, para el sueldo de los maes-

tros, 1.000 millones más al año.

Sin duda, el gobierno podría requizar de

oficio, los actuales locales en servicio. Habría

que ver lo que semejante requisición podría

causar.

Podría así, incorporar de oficio, en su cuerpo

docente a los 634 maestros laicos (hombres y
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mujeres) que enseñan en nuestras escuelas,

dejando a un lado, a los sacerdotes vicarios

—

maestros, a los Hermanos y a las religiosas:

en ese caso, sería menester que encontrasen

otros 1.000 maestros más y eso, inmediatamente.

El dinero que el Estado da a la enseñanza

libre significa para él, una excelente coloca-

ción.

Si en verdad la enseñanza libre cuesta muy
cara a los católicos, se demuestra que es para

el Estado la mejor colocación y que, desde el

simple punto de vista financiero, éste debería

preocuparse de no hacer caer por tierra, tan

preciosa ayuda. Al dar, cada año, 140 millones

a la diócesis, evita en efecto el Estado, tener

TREINTA MILLONES DE

Un estado todopoderoso reduce a la ma-
yor indigencia espiritual a treinta millo-

nes de niños, hasta convertirlos en los

más pobres y desamparados del planeta,

vacíos del más mínimo conocimiento de

la Divinidad.

Así describe la tragedia de la esclavitud

comunista una mujer griega que ha pre-

senciado en Rusia lo que califica “como la

más colosal expoliación espiritual de la

historia”.

Millones de niños han perdido el con-

cepto de Dios”, añade.

Esta señora, Helen Vlachou, directora

del Kathimerini, el diario de mayor circu-

lación en Atenas, pertenece a la iglesia

ortodoxa griega, religión predominante en

la Rusia zarista, y ha pasado una témpo-
ra en la URSS para apreciar los cambios
sufridos por el país.

“El hecho de que haya iglesias abiertas

al culto”, escribe, “concurridas por milla-

res de fieles, demuestra las profundas ral-

ees que la religión tiene en Rusia”. “Pien-

so que los fieles quieren significar una pe-

queña rebelión”, añade.

Pero tal “rebelión” la sustentan única-

mente las generaciones que nacieron antes

de la revolución bolchevique. “Porque
¿cuántos de los nacidos después pueden
seguir la fe de sus padres frente a un es-

tado que ha ‘cancelado’ la religión de las

escuelas, de las universidades, de las nue-
vas poblaciones, adoptando incluso una ac-

que desembolsar cerca de 800 millones para

los solos sueldos. Es como si prestase al 600%
o atropellase en igual proporción una de las

libertades más elementales y más sagradas

(inscrita además en la Constitución), Un
Estado que se dice democrático, debía dar me-
jor ejemplo.

En el momento en que el Parlamento estu-

dia el presupuesto del año próximo y se pre_

para a votar centenares de miles de millones

(que nosotros no discutimos) para armar ai

país contra las tiranías del exterior, un poco
de lógica impondría, no ejercer ninguna en el

interior y abandonar de una vez, toda huella

de lo que caracteriza a los regímenes totali-

tarios.

NIÑOS INDIGENTES EN RUSIA

titud de ‘superioridad’?”

La periodista describe una conversación

que sostuvo en Leningrado con un mucha-
cho culto e inteligente.

¿Va usted a la iglesia? le preguntó.

Sí; algunas veces, pero sólo para escu-

char los himnos. “Los jóvenes no creemos
en Dios, sino en el hombre”, le explicó el

‘culto’ muchacho comunista. “Las creen-

cias son cosas de mujeres viejas, pero el

pueblo joven e inteligente las ha deste-

rrado”.

Cuando le preguntó qué pensaba sobre

el folleto de Alberto Einsten titulado ¿“Por

qué creo en Dios?”, obtuvo la respuesta de

que cree que el famoso científico escribió

tales cosas “porque Dios está muy de mo-
da en América”.

La escritora añade que “para el niño ru-

so la religión es un asunto viejo, cosas que

relata la abuela”, porque vive en una at-

mósfera en que todo tiende a borrar en
su mente la idea de la vida sobrenatural.

En todas partes, “en los hogares humil-
des, con el retrato de Stalin en el puesto

del icono, en las aldeas que carecen de
iglesia, en los pequeños que no saben ha-
cer el signo de la cruz, en el hombre que
no espera nada de un Poder superior a los

de la tierra, y que ignora el refugió de la

oración; en cualquier expresión de vida,,

se da uno de bruces con un ambiente de

oscuridad, de pobieza espiritual, de infeli-.

cidad en las almas”.



DE LA REALIDAD

Este paso entre dos abismos, la

realidad y la creación artística,

puede dar mucha claridad sobre

la comprensión estética de un
un film. Las razones para poner-

lo en forma de cuento son

las mismas de siempre.

HISTORIA DE UN HOMBRE QUE TENIA
XTNA CAMARA".

Una tarde de paseo cuando la familia sale

al campo, nosotros, mi esposa y yo, cargamos

una cámara filmadora aprovechando el sol es-

plendoroso. Tan pronto como el automóvil sale

de la ciudad comienza este interminable desfile

de panoramas verdes, azules, blancos, esmalta-

dos por flores infinitas y formas siempre nue-

vas. Pero iremos hasta la falda de los montes.

Allí hay un bosque, un riachuelo cristalino, ani-

males, rocas, troncos retorcidos, pasto y follaje

Allí filmaremos el más hermoso rollo de nues-

tra colección.

Ahora la familia se ha instalado sobre el

prado y se ha repartido el pic-nic, es la hora

de colocar la cámara y captar la más bella es-

cena. La retiro a cincuenta metros para lograr

no solo el grupo, sino el río, el bosque, la mon-

taña y un trozo de cielo con nubes.

Hundo el botón fijo, y mientras rueda la pe-

lícula corro a colocarme junto al grupo. Allí

meto bulla, hago moverse a los niños, mi espo-

sa agita un pañuelo y después corro nueva-

mente hasta la cámara para detenerla.

Días después llega el film revelado. Todos

están nerviosos. En la cena no se habla sino

de ‘‘cómo habré quedado cuando hice tal ges-

to” La proyección comienza. El paisaje es

realmente bello y la luz ha sido calculada con

exactitud. De pronto aparezco yo de espaldas

al lente, corriendo cerro abajo hasta sentarme

junto al grupo de gente diminuta e impercep-

tible. Nuestras miradas se concentran allí, en

el grupo pero éste permanece diminuto,

inalcanzable. El pañuelo de mi esposa es lo

único que ella misma dice haber descubierto.

Luego mi carrera de vuelta, mi figura sonriente

que se acerca y crece, provocando la risa de

todos, para terminarse la proyección

A LA OBRA DE ARTE

Esa noche me quedé largo rato meditando en

el fracaso. ¿Por qué las grandes películas mues-

tran paisajes tan inferiores a ese rincón filma-

do por mí, y sin embargo tan estupendamente

más emocionantes y bellos? Debe ser la música,

pensé. Bajé al salón, escogí un disco de Koste-

lanetz, y proyecté nuevamente la escena con

música de fondo. Ciertamente el paisaje se ele-

vó de categoría tan pronto como apareció. Pero

mi figura ridicula volvió a perderse en “la dis-

tancia” y volví a sentirme defraudado. El bello

paisaje, bello durante mis carreras, pasaba des-

apercibido tan pronto como yo aparecía, per-

diéndose la belleza.

Me senté a pensar y al cabo de algún tiempo

había sacado dos valiosas conclusiones: 1) que

en medio de la naturaleza no hay nada más
interesante que la figura humana; y 2o .) que

es preciso “acercarse” al hombre. Quince días

más tarde proyectábamos en el mismo salón la

segunda película del pinc-nic. Habíamos ido al

mismo sitio y había filmado a mi esposa ha-

ciendo señas, desde muy cerca al bebé mano-

teando, porque no quería tomar la leche, y a

la hija mayor partiendo la torta. La proyección

produjo sensación entre los autores; pero la

abuela quién no había estado en el paseo, se

quejó de que no había filmado nada del paisaje.

Yo me iba a poner de mal humor, cuando re-

cordé la filmación anterior. Tomé entonces tro-

zos del paisaje y los pegué, uno al comienzo y

otro al fin. La película resultó nueva y gustó

a todos: se apreciaba el sitio maravilloso y cada

miembro de la familia “de cerca”. Algunos ami-

gos encontraron en mí cualidades insospechadas.

Teníamos un amigo que trabajaba en los es-

tudios de cine, como compaginador de grandes

films. Lo invité una noche a ver mi obra. Le

gustó y la alabó con esos términos generales

que salen en cualquier diccionario de buenos

modales. Pero me dijo que aún restaba un
mundo de posibilidades por descubrir. El cine,

me dijo, es vida y movimiento. Ud. ha dejado

abandonada su cámara sobre el trípode. Ha fo-

tografiado un paisaje y algunos rostros. Pero

no ha despertado un mundo de detalles y cam-
bios de tomas que le brindaba ese ambiente.

Después de escucharlo admirado le rogué nos

acompañara al tercer viaje de filmación. Fui-

mos hasta el mismo sitio. El se bajó del auto-
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móvil cinco cuadras antes de llegar al paraje.

-Subió a una colina y nos hizo avanzar mien-

tras filmaba. Después cambió de sitio, ponién-

dose detrás de nosotros y nos hizo avanzar nue-

vamente hasta cerca del pic-nic. Después de

juntarse a nosotros nos explicó que debíamos

estudiar el terreno y planear bien las siguien-

tes tomas: un plano medio del auto mientras

nosotros bajábamos; un plano americano, de

mi esposa que me mostraba el paisaje; el paisa-

je mostrado en movimiento de panorámica; dos

de los niños corriendo abajo, hacia el rio; una

panorámica desde la cascada de agua, subiendo

lentamente hasta los dos pequeños sentados en

riña roca ; el bosque de pinos; una rama de pi-

no mecida por el viento con un nido entre el

follaje; los pies de la familia pisando y hun-

diéndose en la alfombra de pino seco en el

suelo del bosque.

Todo esto lo escribió sentado en el paracho-

ques del auto, moviendo su cabeza iba del cua-

dro al papel, como un pintor con su tela. Yo
nunca había soñado con una cosa más apasio-

nante que crear un film y sentirse actor. La
filmación de cada “toma” como él las llamaba,

era un problema por solucionar. Todos, comen-
zando por él estábamos tan apasionados por el

-asunto, como si tratásemos un difícil negocio

de propiedades.

El plano americano de mi esposa con su ma-
no extendida fué ensayado cinco veces. Algo

sin embargo parecía tenerlo intranquilo. —Fal-

ta luz, dijo— Estamos a pleno sol replicamos a

coro los artistas, mientras nos secábamos el

sudor.

—Falta luz contraria al sol para deshacer las

sombras de las narices y de las cuencas. De lo

contrario saldrán sin ojos.

—¿Piensas traer reflectores del estudio?— Algo
parecido. Pásame el mantel blanco que trajeron

para el almuerzo. Luego llamó a los dos niños

mayores y los puso muy cerca de nosotros, re-

flejándonos el sol con el paño blanco.

—Fíjate, me dijo Ricardo. Mira sus ojos; ¿Qué
notas?.

Ciertamente el invento era maravilloso. Los
ojos de María Isabel brillaban con una vida
nueva y su rostro estaba iluminado por una
suave luz que permitía apreciarlo en su tota-
lidad.

—¿Qué notas en el sol? me preguntó. El sol no

iluminaba su rostro porque estaba muy alto y

atrás, pero producía un ribete dorado, brillan-

te, sobre su cabello.— Este relieve, me dijo él,

es tan eficiente como en las mejores películas.

Esta repartición de la luz es de las más her-

mosas.

Llegó después el momento de actuar. Repeti-

mos la filmación que no duraba sino cinco se-

gundos, porque en la primera mi esposa miró

hacia la cámara .

—Jamás se mira al lente explicó Ricardo, por-

que se pierde toda la sencillez y naturalidad.

Uds. deben actuar como si no supieran que

existe la cámara.

Cualquier mirada delata su existencia impor-

tuna. Después de esta escena, cuyo rodaje nos

llevó cerca de una hora, fuimos al río. Ricardo

sentó los dos pequeños sobre una roca, y colocó

su cámara en varios sitios, para determinar la

panorámica. Esta consistiría en un giro de la

cámara, desde el torrente hasta los pequeños

Cuando preparaba la cámara una mariposa

empezó a revolotear al rededor de los niños.

Ricardo se acercó, corrigió rápidamente la dis-

tancia del lente y filmó a los niños que reían

y daban vuelta sus cabecitas por seguir el vue-

lo del insecto.— Será uno de los momentos más
bellos, dijo.

Creyéndome ya más entendido, me atreví a

sugerirle una dificultad:— ¿No crees que sal-

drá feo volver otra vez a los niños después de
la panorámica?

—No no hay dificultad en el orden de las

tomas. La compaginación final corrige la con-

tinuidad del ritmo y el estilo del montaje. Aquí

filmarnos en un desorden total.

Llegó la hora de regresar a casa. Habíamos
pasado un día inolvidable. En el automóvil,

Ricardo nos explicó cosas muy interesantes.

—A veces la gente cree, nos dijo, que una do-

cumental es cosa tan simple como el apretar

del botón por un amateur. El arte cinemato-

gráfico tiene dos grandes expresiones: el film

dramático y el film documental. Nosotros he-

mos realizado en pequeña escala, un verdade-

ro documental, genuina creación artística. He-
mos creado en nuestra fantasía antes del rodaje,

el guión técnico; o sea, esa lista de tomas por

realizar. Sin el guión técnico habríamos pasa-

do el día sin saber qué filmar. Habríamos cap-

tado tal o cual vista; pero sin hilación, sin po-

sibilidad de “montarlas” después en continui-

dad y ritmo. La principal utilidad del guión

técnico es saber la función que desempeña en

el conjunto cada toma que se va a rodar. ¿Có-

mo podríamos haber filmado el plano america-

no de Isabel señalando, si no hubiésemos de-
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terminado antes lo señalado, o sea el bosque y

el lío hacia el cual bajarían los pequeños?

—¿Por qué realizamos una panorámica desde

el agua hasta los pequeños sentados en la ro-

ca? ¿Y nó desde los pequeños al agua? Por dos

razones diversas e independientes; I
o
.) porque

si en la toma anterior iban corriendo, no po-

drían aparecer instantáneamente sentados y

quietos; sería una falta chocante de continui-

dad. Debemos respetar el tiempo cinematográfi-

co; diverso al real pero capaz de sugerirlo con

naturalidad; y 2o .) porque, dentro de lo posible,

cada toma, especialmente si es larga, y más

aún si contiene un movimiento, debe ir desde

lo menos a lo más llamativo. El punto cumbre

del interés, debe hallarse hacia el fin. Los

grandes cineastas piensan que cada toma es

una célula dramática, que debe contener su pe-

queño climax. El elemento humano es siempre

más valioso que cualquier naturaleza. Si no,

recuerda tu primera experiencia, donde el pai-

saje perdía su fuerza desde que tú aparecías en

el cuadro.— Y ¿qué diferencia existe entre un

film documental como éste, y un film dramá-

tico?, preguntó María Isabel. ¿Acaso no hemos

trabajado como verdaderos actores?

—La diferencia es fundamental, respondió

Ricardo, a pesar de que las dos son genuinas

expresiones de arte cinematográfico. En un

film dramático la técnica se complica hasta lo

increíble, especialmente por causa del sonido.

El diálogo no puede ser grabado en cualquier

parte, ni con cualquier grabador. Necesita una

sala de forro acústico, micrófonos especiales

montados sobre una “girafa” de cuello larguísi-

mo, que llegue hasta poca distancia de las ca-

bezas de los actores, sin aparecer en el cuadro.

El sonido se grava en un film diferente, pero con

señales de sincronismo, para que el compagina-

dor pueda hacerlo coincidir con el movimiento

de los labios al realizar el montaje final. Por

esta serie de dificultades acústicas, sumadas a

la iluminación, los directores prefieren cons-

truir la mayor parte de sus escenarios dentro

de las galerías del estudio, e imitar la luz

natural con un torrente de reflectores de arco

voltaico. Allí pueden trabajar a cualquier hora

del día y de la noche, sin que el sol avance, ni

la lluvia imposibilite las faenas. Los exteriores.

(Así llamamos las filmaciones al aire libre) son,

por lo general, la menor parte de los films.

Pero la mayor diferencia entre los géneros do-

cumental y dramático, está en el argumento

dramático. En la documental los actores son

más impersonales y sus acciones no entran:

dentro de una trama psicológica. Aparecen y
desaparecen casi como un marco, más condu-

cente al fin de toda documental: la didáctica,

enseñar o mostrar.

El argumento dramático implica una acción-

central y varias acciones secundarias (o para-

lelas como las llaman algunos cineastas), con

su presentación, nudo desarrollo, climax y des-

enlace. Donde predomina lo psicológico. La

finalidad del drama es la convivencia con ei'

hombre, no para enseñar, sino directamente

para un goce estético, sobre la belleza del alma

humana y de su actividad espiritual.

Pasaron veinte días hasta la ansiada proyec-

ción de “Una mañana junto al río”. Así la ti-

tuló Ricardo, con bellas letras blancas impresas-

sobre el paisaje que yo había filmado la pri-

mera vez. La compaginó pacientemente en sus

ratos libres sin mostrarnos su labor. Sería una

sorpresa.

Estábamos otra vez reunidos en nuestro ho-

gar. Esta vez casi no hablábamos; mirábamos

a Ricardo como a un mago, que enhebraba el

film por entre los engranajes de la pequeña

proyectora.

El haz de luz cayó sobre la pantalla y un
arpegio musical se desgranó por entre las le-

tras del título; “Una mañana junto al río”.

Al fondo, detrás de las letras, mi paisaje. In-

creíblemente el mismo que yo despreciara sin

atreverme a compararlo con los que veía en

los noticiarios. La música era una orquestación

moderna de la vieja canción “Aguas del río”,

que daba la más exquisita vida a cada paso

de la cámara a nuevas cosas. La película mag-
nética había permitido a Ricardo la grabación

musical sincronizada. Del título saltamos a un

nuevo ángulo del mismo bosque. Abajo un ca-

mino solitario por el que apareció, como un
gusanito, nuestro automóvil que avanzaba des-

de el ángulo inferior derecho hasta el centro

del cuadro. Ricardo nos había explicado ya la

importancia que tienen las diagonales en la,

composición de un buen encuadre.

Y cuán pronto lo había cumplido él y yo

comprendido!

Luego apareció el auto de cerca. Nada más
oportuno. Una vez que el vehículo nos había

robado la atención, nada más natural que

mostrarlo cercano. Dentro me distinguía yo

manejando y María Isabel a mi lado. Nada más
agradable que intimar con los personajes. La

toma siguiente mostraba el auto que se dete-
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'iiía y los pasajeros bajando. El plano america-

no de Isabel y yo era soberbio. Ella estaba más
hermosa que nunca; me parecía tan joven co-

mo cuando la conocí. Su brazo estirado y su

dedo señalando parecían llevar en sí la música

y el paisaje que apareció a continuación. Fué
precisamente entonces cuando comprendí lo

que había leído hacía tiempo acerca de la mú-
sica cinematográfica: la fluidez de su línea me-
lódica es un elemento importante en la conti-

nuidad del montaje; una misma frase musical

puede llenar de sentido un conjunto de tomas
muy diversas en contenido plástico. El brazo
de Isabel, el paisaje y los niños bajando hasta
el río, eran un todo tan suavemente expresado

y tan lógicamente trabado, que me hizo com-
prender de inmediato el significado de la pala-
bra ritmo en el montaje. Miré a Ricardo, que
dirigía su vista a la pantalla, tan absorto como
si viera el film por primera vez, y le dije emo-
cionado: — esto si que es ritmo! Me miró son-
riente y asintió satisfecho de mi adelanto y
comprensión.

Pero, nada igual al ritmo de imagen y sonido
había creado nuestro amigo en la escena del
torrente.

Súbitamente cambió el sentido de la música.
La cámara enfocó un remolino de aguas. No
aparecían en el encuadre sino aguas revuel-
tas, en ebullición. La música se tornó pesante
a medida que la cámara subía contra la co-
rriente. El movimiento era lento y costoso. Yo
estaba con mis músculos en tensión y mi fan-
tasía me llevaba desde la pantalla hasta la ho-
ra y media de trabajo que había costado la fil-

mación de esta escena, sin sospechar la pro-
fundidad del efecto que iría a causar en mi
sensibilidad. La cámara siguió subiendo con la
música. De pronto se aflojó la tensión. La cá-
mara permaneció un instante quieta y volvió,
ccmo vencida por la corriente a bajar rápida-
me..te con el agua. No volvió al torbellino del
comienzo; se desvió hasta la roca vecina. La

música estalló en una melodía altísima de los

violines, llena de dulzura infantil: y, allí esta-

ban los dos pequeños inocentes, blandos, sin

temor a la corriente, sin ningún temor. La to-

ma cercana resultó magistral con el jugueteo

de la mariposa. Ricardo había filmado la pa-

norámica acuática, como un vigoroso contraste

rítmico con la simplicidad de este cuadro.

El bosque, la rama de pino contra el cielo y

la nube, y todo lo demás adquirió una vida co-

mo jamás la había entendido. Comprendo que

yo soy un loco por el cine; pero es cierto que a

todos fascina la pantalla cuando existe un buen

montaje. Esta mágica palabra “montaje” es la

mejor síntesis de la esencia misma del arte ci-

nematográfico. El montaje de la imagen divi-

dida en tomas y (con sus diversas distancias,

planos y movimientos de la cámara) y de la

música hace del cine un nuevo e intenso len-

guaje. Se pueden escribir poemas sobre cual-

quier tema. Como sus palabras son imágenes

y música, todos los hombres lo comprenden. Es,

pues, un lenguaje universal.

Esa noche nos quedamos hasta muy tarde

junto a la chimenea del living, recordando con

mi esposa la historia de nuestro film, y las en-

señanzas que nos había proporcionado. Nos ad-

miraba la creación de Ricardo. Nos admiraba

su dominio del arte. Al fin y al cabo, ese film

que no había durado más que cuatro minutos,

era todo un poema.

El arte—esta fué nuestra conclusión —trans-

forma totalmente la realidad, de un modo tan

natural, que los espectadores creen que allí no

hay más que realidad. Para transformarla así

es necesario que venga un genio creador, que

domine por completo una técnica y la ponga

al servicio de su idea.

Es un capítulo del libro que edi-

tará el Padre Rafael C. Sánchez,

S. J. sobre cultura cinematográfi-

ca, bajo el título: GUIA DO-
CLAM.
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Albert Harlniann.—SUJECION Y LIBERTAD
DEL PENSAMIENTO CATOLICO. Barcelona,

Herder. 1955. 298 págs.

Es mal de la época actual la inadecuación del

conocimiento religioso con la fe que se ha de

vivir. Mientras el intelectual cristiano progresa

en técnica y ciencia, percibiendo así los resul-

tados de una madurez interior, su vida religio-

sa se halla en desproporción con las circuns-

tancias a las que lo avoca su profesión. Esto,

por desconocer el dogma y las fuentes de la re-

ligión.

El 12 de agosto de 1950, Pió XII lanza su En-

cíclica “Humani Generis”. En Alemania, su

resonancia se extiende a todo el ámbito intelec-

tual, contribuyendo a esto importantes estudios

aparecidos desde aquella época en diversos paí-

ses. Albert Hartmann S. I. asesorado por espe-

cialistas reúne en este libro trabajos de índole

distinta tanto por su forma como por su conte-

nido. Sin embargo, forman unidad en el propó-

sito común de ilustrar los diversos problemas

planteados en la Encíclica. Más allá de un sim-

ple comentario, hallaremos en él una orienta-

ción segura acerca de las delicadas cuestiones

que indicaremos a continuación: Juan Lotz

S. I., antiguo discípulo de Heidegger, examina

el Existencialismo y sus principales tenden-

cias: Kierkegaard, Jaspers, Heidegger, Sartre,

Marcel. Concluye su trabajo con el sugestivo

acápite: “Importancia del Existencialismo para

una filosofía cristiana”. Carlos Wennemer S. I.

nos habla acerca de la exégesis e historiografía

bíblica: los PP. Overhage S. I. y Loosen S. I.

tratan el Evolucionismo en sus dos aspectos: el

científico y el teológico, los que se han de man-
tener equidistantes entre el optimismo exage-

rado de la ciencia racionalista y el recelo ex-

cesivo de ciertas escuelas cerradas a un autén-

tico progreso. Estos y otros son los problemas

tratados en esta obra que se recapitula con la

versión castellana de la “Humani Generis”.

Recomendamos la obra a todo el que siente

inquietud por los problemas eternamente hu-
manos. Será de gran utilidad para los profeso-

res y a quien quiera penetrar en el rico con-

tenido de la filosofía y teología católicas.

Alfonso Sánchez H„ S. I.

Oscar rinochet de la Barra, LA ANTARTICA
CHILENA, Santiago de Chile, Editorial del Pa-
cífico, 3?. ed. 1955, 226 págs.

Como esas grandes novelas de imaginación el

libro nos hace navegar por mares obscuros

vendavales helados y asistir a la tremenda ca-

tástrofe geológica que provocó la separación

de dos continentes. Todo ello en breves líneas

que presentan, explican y dejan libre vuelo a

la fantasía del lector poco familiarizado con

ideas como las de “continentes a la deriva”,

“las Antillas Antárticas”, los “Antartandes”.

Y de la imaginación de los fenómenos de la

naturaleza fieramente animada, pasamos a la

Historia donde es el hombre de carne y hueso

quién entra a vivir en esa zona donde todavía

no han cesado completamente los cataclismos

del pasado incierto. Así de pronto el re-

lato novelesco irrumpe por entre nombres

y fechas: el salvamento de la expedición

Shackleton por el piloto chileno Luis Par-

do Villalón en el terrible Agosto de 1916, y
después el período de los descubrimientos y de

las expediciones científicas de “interés de los

gobiernos” británicos y argentinos sobre el cas-

quete antartico chileno.

¿Casquete antártico chileno?

El gran interrogante que se ha abierto al

abrir el libro va a tener una respuesta. La His-

toria de la Antártica o la “tierra austral” va

a tener al comienzo los mismos nombres que la

tierra de Chile: Carlos.V y Pedro de Valdivia.

Y cosa extraña, Don Pedro de Valdivia fué

mucho antes gobernador de esas “tierras aus-

trales” que de la “Nueva Extremadura” de la

que saldría el Reyno y luego la República de

Chile. Todo ello lo cuenta el libro en la forma
apresurada y entusiasta del chileno que mar-
cha por la firme senda de su historia.

Como una estocada a fondo a las ansia3

británicas se exhibe el tratado de Madrid de 18

de Julio de 1670 que establece que el rey inglés

sólo mantendrá su dominio en los territorios de

influencia y soberanía de España “que el dicho

rey de la Gran Bretaña y sus súbditos tienen

y poseen al presente”, sin que se pueda ni deba

pretender jamás otra cosa, ni moverse de aquí

en adelante controversia alguna”.

La vigencia del espíritu del tratado de Ma-
drid llega sin discusión, por parte de los mis-

mos tratadistas ingleses y demás europeos has-

ta el Siglo XIX. Pero, si bien los ingleses ha-

bían renunciado por entonces a “extender su

soberanía”, no lo habían hecho a ejercer la

pesca y caza marítima en grande escala, y, do

allí —de esa caza y pesca— olvidando el pasado

sacarían argumento para empinarse de nuev»



ORIENTACION BIBLIOGRAFICA 4C

en busca de derechos soberanos. Ello en los

tardíos años de 1908 y 1917.

Pero, mientras en los demás países los in-

tereses son únicamente científicos y mercanti-

les, Chile va reforzando con actos de adminis-

tración sus títulos jurídicos. Vienen en el libro

los detalles de las concesiones a chilenos y ex-

tranjeros domiciliados, mas, por sobre todo,

llama la atención el Decreto Supremo de 31 de

Diciembre de 1902, que es una declaración am-
plia sobre el domintio del mar y de las islas

antárticas y subantárticas. Y este Decreto está

corroborado por su cumplimiento, es decir la

explotación de la riqueza marítima por chile-

nos y el establecimiento en la Isla Decepción

de un depósito de carbón con mucha anterio-

ridad a cualesquiera de las declaraciones bri-

tánicas o argentinas sobre la tierra antártica.

Quién lea el libro no puede menos de acep-

tar sin dificultad el indiscutible derecho chileno

sobre la antártica que con gran espíritu de

concordia internacional ha sido reducido sólo a

la parte joccidental del sector sudamericano.

Del 53 a 90 grados Greenwich de latitud Sur.

“La Antártica Chilena” es un libro que debe

figurar en toda biblioteca chilena y está indi-

cado en las colecciones antárticas de británi-

cos y argentinos como un testigo fiel en la con-

troversia entablada por la propaganda y los ar-

gumentos de valor aparente.

Eusebio Alviz D.

Luis Oyarzún. LOS DIAS OCULTOS. Santiago,

Editorial del Pacífico, 1955.

“La Comarca del Jazmín” de Oscar Castro

significó en las letras chilenas un aporte nuevo

y de indiscutible calidad artística. A través de

un exquisito estilo literario, el malogrado poeta

rancagüino, plasmó vivencias infantiles con

extraordinaria intuición de psicólogo. Empresa
difícil, expuesta más que ninguna a errores

fundamentales, por la dificultad que entraña

volver a esa edad de ensueño y traducirla con
fidelidad.

“LOS DIAS OCULTOS” de este novel escritor

desarrollan el tema con singular encanto. Es
verdad que a cada paso el autor asoma triste y
nostálgico, lo que no desagrada, pues su fina

captación de la belleza, lo mantiene en un
equilibrio sentimental de gran jerarquía.

Nos ha llamado la atención en primer lugar

la penetración psicológica exacta. Como ya lo

indicábamos, es tarea de privilegiados auscultar

con precisión anhelos, emociones, sentimientos

e inquietudes de una edad lejana. El escritor

maduro debe prescindir de sus vivencias para

colocar los planos en su debida posición y Luis

Oyarzún sabe hacerlo.

Pero ¿no será el protagonista excesivamente

razonador? No. Lo que sucede es que el niño

posee una “terrible” capacidad de observación.

Su inexperiencia de la vida le suscita interro-

gantes constantes que lo mantienen alerta, de

dónde se originan los “por qué” y la vitalidad

de las primeras vivencias, que ni la edad ni el

tiempo serán capaces de borrar. Es verdad que

en este aspecto hay sus más y sus menos. El

protagonista de “Los días ocultos” es un niño

prodigioso. ¿Pierde por esto su trascendencia

universal? De ninguna manera. Es el mismo
caso de “Papelucho”.

Luis Oyarzún, al igual que Oscar Castro, in-

tuye poéticamente el proceso psíquico y las

relaciones espaciales. Esta forma peculiar de

concebir, obedece, claro está, a la personalidad

del escritor, pero radica también en la atmós-

fera de sencillez y ensueño que caracteriza a la

infancia. La imaginación del niño vuela sin

obstáculos por regiones innaccesibles, crea un
mundo de fantasías, y transforma y personifica

al universo entero. Bastará pues que el escritor

capte estas vivencias, para que la resultante sea

un armonioso conjunto poético.

“LOS DIAS OCULTOS” poseen exquisito y
expresivo estilo, que como ya lo advertimos, con.

frecuencia se eleva hasta la expresión poética,

sin forzar las situaciones. Este no frecuente

maridaje psicológico poético, penetra y con-

mueve, dejando en el espíritu una cristalina

transparencia, nota poco común en nuestras

torturadas y angustiosas producciones.

Luis Oyarzún ha ido lentamente adquiriendo

esta difícil cualidad. Sus otras obras litera-

rias, significan, claro está positivos valores,

aunque estén matizadas por vacilaciones y bús-

quedas inquietantes. Sin embargo, en “LOS
DIAS OCULTOS”, que para muchos podría

significar un descenso en su avance, constitu-

yen a nuestro juicio una insospechada conquis-

ta de psicología infantil, exuberante de vida, de

fina observación psíquica, de elevados toques

poéticos, en resumen, un valioso aporte, a las

letras chilenas.

Francisco Dussuel, S. J.
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Juan Marín. EL EGIPTO DE LOS FARAONES.
Santiago. Zig-Zag. 1954. 380 páginas.

“El Egipto de los faraones” llega hasta no-

sotros con la descripción de lo mejor de sus

templos y tumbas. Denderah, Kom.Ombó,
Sakkarah, Abusir, Edfú, Abidos, llegan a ha-

cérsenos familiares al presentarnos todo su

mensaje de belleza, mitología, historia y litera-

tura. El autor no peí-dona rincón alguno del

viejo Egipto para mostrárnoslo tal como ha si-

do desde la llegada de sus colonizadores atlan-

tes. Las sucesivas dinastías adquieren calor hu-

mano, aun aquellas anteriores al 3000 antes de

Cristo cuya historia se conserva fresca en la

piedra milenaria. El Dr. Juan Marín no es el

turista dilettante sino el viajero investigador y
erudito. Su mirada es, por eso, mucho más pro-

funda y acertada, sin que esto atenúe la ame-
nidad de su crónica. Todo aspecto valioso del

Egipto faraónico queda consignado en sus

apuntes de viaje.

El autor, estudioso de las religiones del orien-

te, nos deja una clara visión de la religión fa-

raónica y de las múltiples relaciones con otras

Religiones del mundo antiguo. La permanencia

del pueblo hebreo en el viejo Egipto también es

objeto de sus comentarios. El lector podrá echar

de menos la alusión directa al origen divino del

credo hebreo, en diversos pasajes del libro.

Téngase presente que el autor no se interesa si-

no por los planos histórico y psicológico que

expliquen las diversas influencias, lo cual no
interfiere en el carácter sobrenatural de la re-

ligión hebrea.

Señalamos, por su mayor interés la visita al

interior de la Gran Pirámide y a otros sitios

no abiertos al simple turista, así como las notas

sobre los templos y necrópolis del Alto Egipto,

ocasión de excelentes comentarios y valiosa

información acerca de la génesis de los mitos

egipcios. La historia del reformador religioso

Akhr.atón, de la XVIII dinastía, es sugestiva.

Este faraón, bajo influencia semítica, trató de

establecer en su pueblo valores y modo de vida

que sólo la venida de Cristo pudo lograr defi-

nitivamente siglos después.

A propósito del capítulo sobre el Sinaí, en que

él autor ofrece explicaciones naturales para

ciertos hechos, observemos que tales explicacio-

nes, aun en caso de que pudieran admitirse —
como les parece a ciertos exégetas católicos, al

menos para algunos de tales hechos —han de

suponer otra explicación última: la interven-

ción providencial de Dios que guía todos los

acontecimientos humanos y obra a través de to-

das las fuerzas de la naturaleza. El hebreo, al

buscar la razón de los acontecimientos, se fijó

ante todo en la Causa Primera; no le interesa-

ban las causas segundas o naturales. El hombre

del siglo XIX, embriagado por el avance arro-

llador del conocimiento científico, dreyó un

tiempo que los factores físico-químicos lo ex-

plicaban todo; y se olvidó de lo principal, la

Causa Primera, sin la cual todo lo creado no

tiene sentido ni explicación última.

El avance de las ciencias delimita mejor el

campo de lo propiamente milagroso; pero con

esto, lejos de anularlo, no hace sino confirmar

la existencia efectiva de milagros genuinamen-

te tales. Y, sobre todo, deja intacta la necesi-

dad de una última y radical explicación divina

y providencial.

Jorge Castillo D., S. J.

EMMANL’EL un Misal Nuevo y Bueno, Buenos

Aires, Editorial Serpens, 1955, 430 págs.

Con frecuencia admiramos las excelentes pu-

blicaciones para jóvenes hechas en Europa, y

con cierta pena pensamos en el día lejano en

que aparezcan en español. Hoy sin embargo nos

encontramos ante un plausible esfuerzo en la di-

fícil tarea de poner un misal a la altura de la

mentalidad del muchacho de humanidades.

Muchos conocerán los misalitos europeos: Rab-

boni, Avec le Christ, le Seigneur y habrán ad-

mirado la presentación gráfica, las hermosas

fotografías y sobre todo las oraciones llenas de

sentido, oraciones que elevan el alma, y presentan

los problemas del joven al Padre Dios o a la

bondadosa Madre del cielo. Ahora nada tendre-

mos que admirar ni que envidiar: acaba de

aparecer en Argentina un magnífico misalito

con todas las características de los anteriores,

fruto del trabajo y entusiasmo de los estudian-

tes jesuitas de Córdoba. “Emmanuel”, es un

misal para gente joven, un misal que nos hace

hablar con Dios en el mismo lenguaje que ha-

blamos todos los días. Ofrece un sencillo siste-

ma de referencias que hace muy liviano su

manejo y nos hace seguir la misa, el año litúr-

gico, y las oraciones con toda facilidad.

Un formato cómodo 12, 5 X 8, 5), texto a dos

colores, letra clara presentación correcta y so-

bre todo un precio bastante moderado le harán

muy popular entre la juventud.

Francisco Arrau U., S, J.
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ULTIMAS NOVELAS

La Jaula por dentro, por Enrique Ayala (Ed.

Artes y Letras). Novela original y muy bien es-

crita. Cartas de un empleado fiscal a su her-

mano agricultor. Le relata todas las pequeñas

incidencias de la vida diaria llena de privacio-

nes, pero las embellece con extraordinario in-

genio. El ambiente es elevado. Las apreciaciones

son justas, fuera de ciertas opiniones sobre el

alma y su destino.

Se prohíbe la Verdad, por Odette Sorensen

(Ed. Zig-Zag). Novela semi-policial, bien escri-

ta; pero se desarrolla en un ambiente corrom-

pido, con falsas apreciaciones sobre el amor, el

matrimonio. Presenta a los profesores y alum-
nos del Liceo Francisco I de París en su vida,

amores y tragedias (asesinato, suicidio). Está

impregnada de una falsa concepción de la vida.

La Quintrala, por Magdalena Petit (Ed. Zig-

Zag). Basándose en la leyenda, teje la autora,

alrededor de su heroína, un sin fin de intrigas

vulgares y sucias. El estilo es fácil y ameno.
Valparaíso, puerto de nostalgia, por Salvador

Reyes (Ed. Zig-Zag). Estilo fácil, pero crudo
hasta la grosería. El relato no tiene interés. En
su conjunto es destructor de los valores hu-
manos.

Chile, país de rincones, por Mariano Latorre
(Ed. Zig-Zag). Cuentos muy sanes y bien es-

critos.

Flores para el Juez, por Margery Allingham.
Novela policial, sin interés, como hecha a reta-
zos. Inmoral sin crudeza. Valor muy relativo.

El Cielo está muy alto, por Frank Yerby. No-
vela de amor y aventuras. El autor sitúa los

acontecimientos en el sur de los EE. UU. por
el año 1800, lo que le permite toda clase de fan-
tasías y situaciones truculentas que describe
con facilidad y agrado. Es de esa literatura
muy comercial, de gran aceptación, no dema-
siado cruda, pero sin fondo.

Un jardín para la muerte, por Paulina Me-
deiros. Novela de estilo pintoresco pero con-
fuso’, acentuado por el uso de la jerga español-

portug'uesa. El tema es mezquino, mezclado con
sentimientos enfermizos y amargos. De poco
interés.

Marcados por la muerte, por Breth Holiday.

Novela policial, sin interés y muy destructora

de los valores humanos.
LA ZONA DEL SILENCIO por Alberto Duar-

te González. Novela chilena muy buena y
bien esc,rita. El tema relativamente sencillo

tiene mucha realidad, como de algo vivido, y
sin meterse en honduras nos da la sensación

de una gran inquietud, por algo que falta, en

el mundo materialista que describe.

EL VALLE DE LOS REYES por Victoria

Wolff. Novela muy comercial: es el tipo de

novela que se lee mucho. Nos traslada a las

pirámides, nos revela cosas con apariencias

científicas, medio filosóficas, todo completa-

mente superficial. Hasta la inmoralidad es su-

perficial en este libro y tiene hartas páginas.

ADIOS AL SEPTIMO DE LINEA — “LA
FRONTERA EN LLAMAS” por Jorge Inostro-,

za C. Narración novelada de la Guerra del Pa-

cífico. No tiene mayor mérito literario ni otro;

pero sí ha llenado una necesidad: desde hace

años no hay programa de radio que sea más
escuchado en toda clase de hogares que el pro-

grama de “El Séptimo de Línea”, y por consi-

guiente es un libro que se lee con entusiasmo.

EL EMBRUJO DE LA FORTUNA por Peter

Eourne. Fondo histórico: la construcción del

Canal de Panamá. La trama amorosa es floja

y algo inverosímil; pero el relato de la época y
de los hechos que rodearon la empresa está

hecho en un estilo ameno y de mucha realidad

que conserva el interés hasta el final. Escenas

innecesariamente crudas ensombrecen esta in-

teresante novela.

EL POZO ES PROFUNDO por María Ragaz-
zi. Novela simpática; su tema es de mucha ac-

tualidad. La autora es católica y persigue en
sus novelas un fin moralizador. El estilo es

agradable pero muy alargado.

EL DEFENSOR TIENE LA PALABRA por

Petre Bellu. Novela dramática, original y bien

escrita, tiene mucha realidad y conserva hasta

el fin un gran interés, más por el estilo mismo
que por el relato. Pero es demoledora e impía

y cruda hasta la suciedad.

LAS INADAPTADAS por María Reyes. Nove-
la bastante vulgar y sin interés que la autora

trata de complicar con problemas religiosos y
morales que revelan desorientación.

EL ENIGMA DEL VALLE SANGRIENTO por
Gastón Le Rouge. Novela policial, primera de
una serie de 18. Obra innocua sin valor literario,

que podrá interesar a un público de poca cul-

tura.

EL PUÑAL SARRACENO por Frank Yerby

Novelón de aventuras con fondo histórico en
que el autor demuestra poco aprecio por la ver-

dad y bastante inquina contra la Iglesia Cató-
lica. Páginas y páginas de descripciones eró-

ticas y teorías falsas y poco originales. Total,

un libro pesado, inmoral y obsceno.
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LIBROS RECIBIDOS

(Su inclusión en esta lista no excluye una po-

sible recensión, ni implica un juicio de valor.)

PROBLEMAS CONTEMPORANEOS
Padre Lombardi. La voz del Padre Lombardi.

Barcelona. Ed. Balmes, 1954, 367 págs.

Padre Lombardi. Hoy se espera a Jesús. La

Familia Cristiana .Hacia una Sociedad Cristia-

na. La era de Jesús. Reconstruir el Amor. Pro-

piedad y Vida. (6 folletos, extractos de la obra:

Para un mundo nuevo). Barcelona. Ed. Bal-

mes, 1953. Entre 25 y 30 págs. cada folleto.

Juan Roig Gironella S. J. ¿Que opina Ud. del

(Antología teofánica de textos de Ortega y

Gasset). Barcelona, Ed. Balmos 1954, 42 págs.

Juan Roig Gironella S. J. Lo que no se dice.

Mundo Nuevo? Barcelona, Ed. Balmes, 1953, 43

págs.

Francisco Segarra S. J. Iglesia y Estado.

Barcelona. Ed. Balmes, 1953, 63 págs.

VIDA ESPIRITUAL
Francisco Donoso. Verbum Christi. Stgo. Pa-

cífico, 1955, 289 págs.

LITERATURA
Jenaro Prieto. Humo de pipa. Stgo. Pacífico,

1955, 267 págs.

Anónimo. El Lazarillo de Tormes. Stgo. Uni-
Tersit, 1955, 243 págs.

Matías Rafide. Itinerario del olvido. Stgo.

Imp. Cultura, 1954, 43 págs.

PEDAGOGIA Y CIENCIAS
Humberto Muñoz. Introducción al Cooperati-

vismo. Stgo. Pacícifo, 1955, 104 págs.

Matías Rafide. Literatura Chilena. Stgo. Imp.
Cultura, 1955, 119 págs.

HISTORIA Y GEOGRAFIA

Juan Bosch. Cuba, la Isla Fascinante. Stgo.

Universit, 1955, 252 págs.

Ricardo Krebs Wilckens. Historia Universal.

Tomo II Vol. I. Edad Media y Tiempos Moder-

nos. Vol. II Centro y Sud América. Stgo. Zig-

zag, 1955, 956 págs.

NOVELAS
María Racazzi. El pozo es profundo. Stgo. Ed.

Paulinas, 1954, 204 págs.

Odette Sorensen. Se prohíbe la verdad. Stgo.

Zig-Zag, 1955, 258 págs.

Magdalena Petit. La Quintrala. Stgo. Zig-

Zag, 1955, 235 págs.

Petre Bellu. El defensor tiene la palabra.

Stgo. Ercilla, 1955, 196 págs.

Gastón Le Rouges. El enigma del Valle San-

griento. Stgo. Pacífico, 1955, 94 págs.

Lautaro Yankas. El Vado de la Noche. Stgo.

Zig-Zag, 1955, 204 págs.

Franck Yerby. El puñal sarraceno. Stgo. Zig-

Zag, 1955, 431 págs.

María Reyes. Las Inadaptadas. Stgo. Zig-

Zag, 1955, 150 págs.

Peter Boume. El Embrujo de la Fortuna. Stgo.

Zig-Zag, 1955, 469 págs.

NARRACIONES Y CUENTOS
Emilio Salgari. El Rajah de Sarawak. Stgo.

Pacífico, 1955. 106 págs.

Emilio Salgari Los Piratas de la Malasia.

Stgo. Pacifico, 1955, 90 págs.

Paul Gallico. Pepito y Violeta. Stgo. Zig-Zag.

1955, 68 págs.

Emilio Salgari. Surama la Bayadera. Stgo.

Pacífico. 1955, 121 págs.

Emilio Salgari La derrota de James Broocke.

Stgo. Pacífico 1955, 94 págs.
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EXPERIENCIA CIENTIFICA Y FILOSOFIA

DISCURSO DEL PAPA (14 SEPT. 1955)

Existe una cuestión fundamental, de suma ac-

tualidad, que reclama una particular atención

de vuestra parte. Queremos referirnos a las re-

laciones entre la experiencia científica y la fi-

losofía: es ésta una materia sobre la cual estu-

dios y descubrimientos recientes han creado

numerosos problemas. Señalemos de inmediato

que en general el estudio honesto y profundo

de los problemas científicos no sólo no lleva

de por sí antagonismos con los principios cier-

tos de la “philosophía perennis”, sino que al con-

trario recibe de ellos una luz que probablemen-

te los mismos filósofos no esperaban y que no

podían en todo caso esperar que fuera tan con-

tinua y tan intensa. Dejando a vuestros sabios

relatores y conferencistas el cuidado de tratar

los grandes temas de vuestro Congreso, Nos

nos limitaremos a entreteneros aquí sobre tres

puntos particulares de la física moderna que

conciernen a la estructura íntima de la ma-

teria.

1. Los progresos de la investigación científica

en el campo de la estructura de la materia han

traído la necesidad de crear esquemas que po-

drían, por analogía, servir de guía para la com-

prensión de hechos no del todo aclarados toda-

vía.

Los grandiosos sucesos obtenidos en el estu-

dio del macrocosmo, gracias a la aplicación de

las leyes de la mecánica habían hecho esperar

• que la naturaleza toda pudiese ser comprendida

en las concepciones generales del mismo tipo.

Sobre esta hipótesis puesta como base, se desa-

rrolló el mecanicismo científico.

El método siguió dando resultados excelentes,

cuando en su aplicación se pasó del mundo de

los astros al mundo de los cristales y al de las

• estructuras moleculares. Proporciona un ejem-

plo típico la teoría cinética de los gases, que

partiendo de hipótesis de naturaleza puramen-
te mecánica, logró prever exactamente la ma-
_yor parte de los fenómenos que rigen su com-

. portamiento.

Se llegó así naturalmente a pensar que el mi-
crocosmo podría también ser interpretado con
esquemas mecánicos, y que en el fondo las le-

. yes que rigen los movimientos de los astros ten-

• drían igualmente valor en la constitución de

átomos y de moléculas. Nacieron así los prime-

ros esquemas planetarios del átomo concebido

como un minúsculo sistema de partículas gi-

rando en derredor de un núcleo de masa mucho
mayor.

Pero, y a medida que la experiencia era con-

tinuada, el esquema se revelaba más y más in-

suficiente. Asistíase a la ruina progresiva de la,

concepción mecanicista : de las órbitas varian-

tes con continuidad a las órbitas discretas; de

éstas a los saltos cuánticos, a las nuevas con-

cepciones sobre niveles energéticos, para llegar

al fin a la determinación de estado cuántico en

la que el concepto intuitivo de órbita puede

considerarse desaparecido. La presencia del

electrón en el edificio atómico pasaba de la

idea de una especie de bolilla rodante, parecida

a un planeta, perfectamente determinable a ca-

da instante y provisto de una energía tan defi-

nida, a la de una perturbación del campo elec-

tromagnético alrededor del núcleo. La indi-

vidualidad de las partículas se hacía cada vez

menos precisa.

Si de allí se viene a la estructura del núcleo

atómico, los problemas se hacen más complejos

y los esquemas sacados de la mecánica son

apenas utilizables para formular un vocabula-

rio, sabiendo de antemano que a las diversas

palabras (partícula, órbita, salto cuántico, cho-

que, captura, cambio) corresponden realidades

no asimilables a las imágenes ordinarias del

macrocosmo.

Estos pocos hechos rápidamente evocados

bastan para mostrar el fracaso de las hipótesis

meeanicistas abandonadas ya prácticamente

por los especialistas de las ciencias físicas en

aquello que concierne a la interpretación del

macrocosmo.

Se hace entonces necesario ver hacia qué

base de naturaleza filosófica es posible orientar

los nuevos resultados de la ciencia.

Desmoronada la teoría del mecanicismo po-

sitivista, se buscó reemplazarlo por concepcio-

nes de naturaleza más idealista apoyadas sobre

la prioridad dada al sujeto conocedor y al mo-
do de su conocimiento. No podemos ahora en-

trar aquí directamente en la crítica de estos

procedimientos. Baste a Nos el señalar que la
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rectitud de conciencia en la investigación cien-

tífica, ha llevado el pensamiento moderno al

umbral de la sola filosofía que puede dar una
interpretación razonable de los resultados obte-

nidos por la experimentación. Si se tuviesen

presentes en el espíritu los principios funda-

mentales de esta filosofía, veríase que, tanto en

este campo como en los otros, no están ellos en

contraposición con las necesidades del pensa-

miento moderno.

¿Qué afirma, en efecto, la “philosophia pe.

rennis”? Existe en los cuerpos un principio uni-

ficante que se revela tanto más eficaz cuanto

más de cerca se examina la constitución íntima

de esos cuerpos.

Se parte de “conjuntos’ ’(en el campo de los

no vivientes) formados por partes unidas entre

ellas con lazos puramente accidentales y exterio-

res: en estas condiciones las leyes de la mecánica

son suficientes para explicar las acciones e in-

tegraciones de diversos elementos. Mas a medida

que se desciende a los elementos más funda-

mentales, aparecen lazos más íntimos que aque-

llos de orden puramente mecánico: estos víncu-

los postulan una cierta unidad de principio que

operan en la diversidad de las partes compo-

nentes. Es precisamente en este campo que se

manifiesta útil la doctrina del hilemorfismo.

Mientras en el macrocosmo el problema no se

presenta con tanta evidencia, se hace, sí, más
urgente en el microcosmo. La teoría de la ma-
teria y de la forma, de la potencia y del acto,

es capaz de iluminar las exigencias de la cien-

cia moderna con una luz que cuadra perfecta-

mente bien con los resultados de la experiencia.

Afirma en efecto, que deben existir sistemas

fundamentales que constituyan la base de las

propiedades de los cuerpos y que éstos deben

de tener una unidad intrínseca y no accidental;

por consiguiente no pueden estar constituidos

por partículas cada una de las cuales conserve

su propia individualidad y que hayan sido reu-

nidas para formar un conglomerado. En ver-

dad, cada partícula interviene en la constitu-

ción del conjunto unitario pero perdiendo al-

gunas de sus características, de tal manera que
ya no puede ser considerada como cuando se

encontraba en estado libre. El electrón no pue-
de ser examinado exactamente fuera del átomo
de la misma manera que cuando forma parte
del cuerpo atómico. Está presente en el átomo
según una nueva manera de ser: virtualmente
presente y nuevamente capaz de actualizar to-

das sus características si un proceso físico lo se-

parase del sistema.

Lo mismo puede decirse del núcleo que cons-

tituye un conjunto todavía más estrechamente*

unitario. Las partículas que lo componen, loa-

nucleones, no pueden ser analizados, con las

propiedades que los caracterizan fuera del nú-

cleo. Adquieren una presencia virtual en la cual

presentan algunas características mientras pier-

den otras.

Las leyes de la electrodinámica y de la elec-

tromagnética, válidas para el macrocosmo, no
lo son más integralmente, para el mi-

crocosmo; ver.se nacer otras fuerzas de unión

que no pueden en manera alguna ser asimila-

das a aquellas que caen comúnmente bajo la

observación de los sentidos.

Fácil es entrever la gran utilidad que puede

tener una filosofía tan profunda para ayudar

a la ciencia a esclarecer los problemas de la

naturaleza. No puede sin duda la filosofía de-

cir cuál es el sistema más pequeño que deba

ser considerado como unitario, pero sí

afirma que tal sistema debe ciertamente exis-

tir y que cuanto más un conjunto es funda-

mental, tanto más la acción de cada uno de
sus elementos debe ser unitaria.

2. Existe una segunda cuestión de la cual

ninguno de vosotros ignora la resonancia en
el pensamiento científico moderno; es la que
concierne al determinismo y al indeterminis-

mo.

Como lo dijéramos poco antes, los admira-
bles resultados obtenidos por la mecánica ha-
brían hecho nacer la convicción de que la his-

toria de un sistema material, sea cual fuere,

era rigurosamente previsible; y ello para n»
importa qué momento del porvenir siempre

que se den las condiciones iniciales de posi-

ción y de velocidad de los diferentes puntos
materiales así como la distribución de los

campos de fuerza.

Esta manera de concebir la naturaleza como
rigurosamente encadenada en sus procesos

mecánicos dio, como sabéis, origen al deter-

minismo mecanicístico. Este sistema fué más
tarde seriamente batido sobre la brecha por el

progreso de la investigación científica en los

campos, cada vez más profundos de la estruc-

tura de los cuerpos, y se reveló así por fin

inaplicable en muchos de los problemas de
microcosmo.

Pero los pensadores no experimentaron tam-
poco una entera satisfacción ante la explica-

ción de los hechos propuesta por el sistema de
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probabilidades. Nada hay que decir del empleo

¿el cálculo de probabilidades cuando la multi-

plicidad de causas que intervienen en un fenó-

meno es tal que no permite el examen de cada

una. Es indudable que el instrumento matemá-
tico constituido por el cálculo estadístico ha
conducido a resultados felices y de gran im-

portancia. Pero, yendo más lejos en el plano

de los conceptos, se ha querido sostener que la

probabilidad no es solamente un cómodo siste-

ma para el estudio de los fenómenos, sino que

es intrínseco a la naturaleza de los cuerpos. Lo
que equivaldría a decir que la forma de obrar

de cada corpúsculo no es por su naturaleza

rigurosamente determinada por ninguna ley

precisa sino que está abandonada a fluctuacio-

nes sometidas al solo criterio de la probabili-

dad.

Esta visión probabilista de las cosas se vió

robustecida por el descubrimiento del principio

de indeterminación al cual no se puede negar

el valor, fundado como está en observaciones

profundas tanto experimentales como teóricas.

Según tal principio, la imposibilidad de co-

nocer exactamente la posición y la velocidad

de una partícula en un momento, dado no es

debida solamente a dificultades de origen ex-

perimental, sino que es ingénita a la naturale-

za misma, Se afirma —sn el campo de la físi-

ca— que no se puede hablar de entidades y de

hechos cuando no han sido puestos en eviden-

cia por alguna experimentación conceptual-

rnente posible según el principio de indetermi-

nación de Heisenberg.

Muestra este principio cómo la ciencia, para
interpretar sus propios resultados recurre una
vez más a sistemas de naturaleza filosófica: re-

cíbelos aquí de concepciones de sabor idealístico

en las cuales el sujeto indagador se substituye

a la realidad objetiva. Mas no hay nadie que
no vea con evidencia cuán poco conforme a los

métodos científicos es esta manera de obrar.

Lanzados sobre este falso camino han llega-

do algunos más lejos aún, atribuyendo a las

partículas del microcosmo una especie de “li-

bre albedrío”; así han llegado a creer que po-
nían en crisis el principio de causalidad, por lo

menos en lo que hace al microcosmo. Pero este

principio no tiene nada que ver con el deter-

minismo y el indeterminismo, siendo por natu-
raleza más general que la investigación expe-
rimental. Harto menos todavía, puede ser so-

metido a juicio el principio de razón suficiente

como resulta evidente a quien quiera considerar

el problema en sus términos reales.

Bastaría un conocimiento más profundo y

más adecuado del pensamiento filosófico to-

mista para abrir la senda a la verdad entre los

excesos del determinismo mecanístico y los del

indeterminismo probabilista. La philosophia

perennis, admite en efecto, la existencia de

principios activos intrínsecos a la naturaleza de

los cuerpos y cuyos elementos, en el espacio de

un intervalo mínimo, reaccionan de modos di-

ferentes a las mismas acciones externas y cu-

yos efectos, por consiguiente, no pueden ser

unívocamente determinados: de donde deriva

la imposibilidad de prever todos los efec-

tos por el solo conocimiento experimental de

las condiciones exteriores. Mas, por otra parte,

tales principios activos de naturaleza material

tienen su modo interno de obrar, exento de to-

da libertad, y por ende de toda probabilidad,

estando sujetos a un verdadero determinismo

intrínseco.

3. Existe finalmente un tercer problema sobre

el cual Nos quisiéramos que se detuviese vues-

tra atención por ser de altísimo interés; es el

que se refiere a las relaciones entre la materia

y la energía.

La observación de los hechos naturales mues-

tra cómo la materia se halla sujeta a cam-
bios de posiciones, de forma, de propiedades,

cómo son cambiantes también sus modos de

actuar, de presentarse, de hacerse sensible y
operante; estas acciones y manifestaciones son

provocadas por entidades físicas llamadas fuer-

zas, y que tienen orígenes diversos; en efecto

pueden provenir de campos de inercia o de

gravitación/ de campos eléctricos, electromag-

néticos, nucleares y otros.

En el conjunto de tales actividades y mu-
taciones, se revela la existencia de una mis-

teriosa grandeza cuantitativamente determina-

ble, caracterizada de una parte por una gran

variedad cualitativa en el modo de presentar-

se y por otra por una estabilidad cuantitativa

en la conservación de su valor. Esta grandeza

se llama energía y puede ser cinética, poten-

cial, elástica, térmica, química, electrostática,

electromagnética, radiante, etcétera.

He aquí un ejemplo, harto conocido por otra

parte, de su maravilloso comportamiento.

Irradiada por el sol, llega en forma de luz

es decir bajo la forma de radiaciones electro-

magnéticas sobre el globo terráqueo; absor-

bida por el mar se transforma en calor, ha-

ciendo pasar el agua del estado liquido al de



474 MENSAJE

vapor. Este adquiriendo una energía potencial,

ee eleva por los aires para pasar nuevamente

al estado líquido y ser recogida en las concavi-

dades de la tierra; canalizándose, al salir de

éstas, adquiere al caer, la energía cinética. Esta

forma de energía mecánica se convierte a su

vez, por medio de la turbina y del alternador,

en energía eléctrica y ésta finalmente vuelve a

ser energía luminosa. Ciclo admirable en el cur-

so del cual una determinada cantidad no se

pierde sino que se transfórma no apareciendo

nunca como existente por sí misma y sí como
«poyándose siempre en algo material, pues se

trata de una propiedad esencial y no de una
substancia.

Son tres, pues, las propiedades característi-

cas de la energía: una persistencia cuantitati-

va, una multiforme variedad de aspectos, una

absoluta dependencia de una substancia mate-

rial.

De los innumerables ejemplos dados por la

naturaleza habíanse sacado dos principios fun-

damentales para la ciencia: el principio de la

conservación de la materia y el principio de la

consei’vación de la energía. Mas las investiga-

ciones teóricas y experimentales de este siglo

dieron resultados a primera vista desconcer-

tantes. En muchas reacciones de carácter nu-

clear, se encuentra por ejemplo que el núcleo

de un átomo pesado puede dar origen a dos

núcleos de átomos más livianos, pero en tal

forma que la suma de sus masas no iguala a

la masa originaria. Debe deducirse de ello que

una cierta cantidad de masa se ha perdido.

Contemporáneamente aparece en el proceso

una cierta cantidad de energía que no fué pro-

vista por ninguna otra fuente pero que está es-

trictamente ligada a la cantidad de masa de-

saparecida, según la conocida relación E — Mc2.

Este hecho, como vosotros sabéis, es el funda-

mento de la humanidad en el campo del pro-

greso técnico, y la reciente Conferencia de Gi-

nebra para la utilización de la energía atómica

con fines pacíficos puso ante los ojos estupe-

factos de la humanidad los maravillosos resul-

tados obtenidos ya por varias naciones en el

sector de las aplicaciones de la energía atómica

en el campo industrial, en el biológico y en el

médico. Una serena perspectiva de paz puede
surgir de estos triunfos de la verdad hallada

por el estudio de la naturaleza providencial-

mente predispuesta, si el corazón de los hom-
bres quiere dar como fundamento a sus espe-

ranzas la fe en un Dios creador y el amor por

todos sus hermanos. Mas otro es el problema,

que Nos queremos poner aquí en evidencia.

Algunos han creído poder afirmar que la ma-
teria se transforma en energía y viceversa y

que por consiguiente materia y energía no son

más que dos aspectos de una misma substan-

cia. Otros han dicho que el mundo no es en su

conjunto otra cosa más que energía más o me-
nos materializada; y han surgido así varias in-

terpretaciones de naturaleza filosófica acerca

de los hechos presentados por la ciencia.

Para evitar conclusiones que podrían inducir

en error es necesario tener siempre, y con toda

claridad, presente en el espíritu la afirmación

del hecho científico: a la desaparición de una

cierta cantidad de masa, es decir de una

cierta porción de materia considerada bajo el

aspecto de sus propiedades de inercia y gravi-

tación, corresponde la aparición de una canti-

dad bien determinada de energía ligada a esa

masa por la relación que expresa la ecuación

antes citada (E = Mc2>. Esto no autoriza to-

davía a decir que la materia se ha transforma-

do en energía. Consideremos, en efecto, con su-

ma atención los dos fenómenos bajo el aspecto

filosófico.

Io . Para que una entidad sea material, no es

esencialmente necesario que posea propiedades

de inercia y de gravitación; puede existir una

cualidad de materia privada de esas caracterís-

ticas.

2o . La energía se presenta como un accidens

y no como una substancia; siendo así, no pue-

de transformarse en su soporte, es decir, en

materia.

Se puede, pues, deducir hoy en día que exis-

ten, en la naturaleza fenómenos a lo largo d?

los cuales una porción de materia pierde sus

características de masa para modificarse radi-

calmente en sus propiedades físicas, mas per-

maneciendo integralmente materia; sucede asi

que el nuevo estado asumido, escapa a los mé-
todos experimentales que habían servido para

determinar el valor de la masa. Correlativa-

mente con este cambio, una cierta cantidad de

energía se separa y se manifiesta, dando ori-

gen en la materia ponderable a hechos que se

pueden observar y medir. Puede así decirse qu»

los datos de la ciencia no sufren alteración al-

guna y que las premisas filosóficas conserva»

todo su vigor.

He aquí, queridos hijos, lo que Nos hemos
creído oportuno deciros sobre materias de tan al-

to interés referentes a la filosofía y a las ciencias
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físicas. Bien comprendéis cuán ventajoso y ne-

cesario es para un filósofo profundizar sus

propios conocimientos sobre el progreso cien-

tífico. Sólo con una clara conciencia de los

resultados experimentales, de los planteamien-

tos matemáticos, de las construcciones teóricas

es posible dar una contribución válida a su

Interpretación en nombre de la philosophia

perennis. Cada rama del saber tiene caracterís-

ticas propias y debe obrar independientemente

de las otras, pero esto no quiere decir que deban

ignorarse mutuamente. Sólo de una recíproca

comprensión y colaboración, puede nacer el

gran edificio del saber humano que armonice

con las luces superiores de la divina sabiduría.
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